
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Más contigo que sin ti

         Blanca Túnez

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			A todas las que pensaron que una noche loca podría cambiarlo todo

		

	
		
			Capítulo 1

			Marzo de 2019, Manhattan, Nueva York

			Cuando Emma dijo que nada podría salir mal en su viaje, Brenna la creyó sin saber que cambiaría su vida de una forma que no le gustaría demasiado. Emma llevaba semanas planeando con su novio un viaje con sus amigos para poder escabullirse del mundo durante unos días y Brenna estaba intentando buscar una buena excusa para no tener que acudir.

			En ese momento estaban en un bar tomando una copa mientras esperaban a que sus amigas las avisaran para ir a cenar todas juntas, era algo habitual que hacían cada semana a pesar de tener unas agendas bastante apretadas porque parecía llenarse por momentos.

			—¿Es necesario que vaya? —preguntó Brenna desganada, agitando los hielos en su vaso—. Porque tengo cosas mucho más interesantes que hacer que ir contigo a Las Vegas, la verdad.

			—Me lo prometiste.

			—Lo sé, pero...

			—¿Por qué tienes que ser tan difícil siempre? —preguntó molesta, se apartó el pelo castaño de los ojos al negar con la cabeza—. Solo quiero hacer un viaje con mis amigos para desconectar, no te estoy pidiendo enterrar un cadáver ni nada parecido.

			—Eso sería mucho más agradable que meterme en un avión tantas horas con él                —se defendió girando el vaso entre sus dedos.

			Brenna se echó a reír cuando su mejor amiga le lanzó una servilleta arrugada a la cara, pero ambas sabían que tenía razón. La miró con cierta comprensión sabiendo que se iba a encontrar los ojos color chocolate de Emma suplicándole que aceptase, al igual que su puchero de labios gruesos y la nariz finita arrugada.

			—No me pongas caras porque te he dicho que no voy a ir —agregó con cierta inseguridad porque sabía que tenía todas las de perder.

			

			—Venga, no seas así —insistió dando un pequeño saltito en el taburete—. Te prometo que no se acercará a ti y que te ignorará todo el tiempo.

			—Claro que sí, siempre hace lo que prometes —asintió con sarcasmo, apuró el contenido del vaso antes de bajar del taburete—. Voy a por otra, ¿quieres?

			Emma asintió con rendición tendiéndole el vaso vacío, la observó caminar hacia la barra intentando pensar una forma de convencerla para que fuese al viaje con ellos. Brenna era de mediana estatura, llevaba el pelo negro corto a la altura de las clavículas y nunca lo peinaba igual. Tenía unos ojos grandes color miel, una nariz gruesa con una peca pequeña en el lateral derecho y unos labios desiguales que casi siempre llevaba de color coral suave. No le gustaba llamar la atención cuando llegaba a un lugar, pero casi siempre ocurría lo contrario, como en ese momento en el que el camarero le servía las copas y un hombre intentaba convencerla para pagar sus consumiciones si se quedaba un rato con él. Cuando se conocieron en la universidad ya levantaba pasiones, pero ella se centró en la carrera porque no quería tener otra mala experiencia amorosa como la que vivió en el primer año. Casi no hubo manera de que dejase de ser un ratón de biblioteca para vivir un poco la experiencia, apenas consiguió llevarla a algunos partidos de fútbol americano porque en el equipo jugaba su novio, Liam.

			—Volviendo al tema...

			—No, bébete esto y vámonos a cenar —murmuró Brenna dejando la copa frente a ella; al verla fruncir el ceño, puso los ojos en blanco—. El tío de la barra, mira disimuladamente.

			Emma la observó curiosa dando un trago a su bebida, imitando a Brenna, que parecía un poco incómoda; al dejar el vaso frente a ella se inclinó con un movimiento rápido para examinarlo. Era un hombre de su edad, alto, pelo negro y desordenado, llevaba gafas que ocultaban un poco sus ojos castaños y tenía una sonrisa inclinada muy bonita. Brenna hizo un ruidito de exasperación al ver que su amiga no se cortaba ni un segundo en examinar a aquel hombre que les sonrió. Emma asintió con aprobación porque estaba bastante bien, pero se quejó cuando sintió un pellizco en el brazo.

			—¡Joder, Emma! ¡Te he dicho disimuladamente! —se quejó Brenna mirándola mal.

			—Está bueno, no entiendo cuál es tu problema. —La miró frunciendo el ceño mientras se sobaba el brazo.

			—Que paso de tíos, y es la tercera vez que me lo encuentro aquí —explicó dando un pequeño trago a su bebida; al dejar el vaso sobre la mesa y ver la ceja alzada de su amiga, se encogió de hombros—. Estoy intentando abrirme camino en la empresa de mi tía, tener citas ahora sería una distracción y tengo mucho trabajo con la marca nueva de perfume.

			—Sabes que lo que pasó con Taylor fue hace cinco años y que no tiene sentido que sigas huyendo de los hombres, ¿verdad? —preguntó con comprensión—. Entiendo que te hiciera daño y todo eso, pero...

			—No tiene nada que ver con Taylor, simplemente estoy bien sola y por ahora no necesito más. —Se encogió de hombros para restarle importancia—. Soy consciente de que mi actitud algunas veces deja mucho que desear, pero es lo mejor con todo lo que tengo encima, Em. No estoy en ese punto de aceptar citas, ¿vale? Me conformo con sexo esporádico y ya está.

			

			—Sexo esporádico con Adam —corrigió mirándola fijamente—. Y sabes que en algún momento eso se tendrá que terminar porque conoceréis a alguien y no podrá funcionar.

			—Lo hace por ahora, así que no quiero pensar en nada más —suspiró dando un largo trago a su bebida.

			—De acuerdo.

			—¿Pero...?

			—Nada, tú sabrás lo que haces con tu vida —murmuró encogiéndose de hombros mientras agitaba su trago un poco.

			—Oye, no todas estamos preparadas para tener una relación de años con nuestro novio de la universidad, ¿vale? —se quejó frunciendo el ceño de nuevo; al darse cuenta de que había sido borde, se inclinó hacia ella para coger su mano y apretarla con cariño, arrepentida por su tono—. Te agradezco muchísimo que te preocupes tanto por mí, de verdad que sí, Em. Y me alegro muchísimo más de que Liam te haga inmensamente feliz, pero no estoy en esa fase todavía. Quizá necesito más tiempo para entenderme y estar segura de que no le haré daño a la persona que se acerque a mí.

			—Eso es una estupidez.

			—Pero es lo que siento y empieza a molestarme cuando insistes tanto para que tenga una cita, así que, te lo pido por favor, deja las cosas como están, ¿quieres?

			—Las dejo como están si vienes a Las Vegas con nosotros —respondió con seguridad, manteniendo su mirada—. Voy a casarme con Liam allí para que mi familia pueda asistir, y me sentiré muy mal si mi mejor amiga no asiste a mi boda.

			—Eso es chantaje.

			—Llámalo como quieras, pero si no vienes, dejaré de hablarte —murmuró con gesto neutro, dejando la copa vacía para levantarse y coger el bolso.

			—Em, no me hagas esto, yo...

			—Toma una decisión y me lo dices mañana para poder sacar los billetes de avión juntos, ahora vámonos a cenar.

			—No te enfades, por favor.

			—No estoy enfadada, pero como tardes un poco más, el tío de la barra va a presentarse aquí y me largaré sin ningún remordimiento —respondió mirándola con malicia, señalando su chaqueta—. Tienes como unos cinco segundos, se está acercando.

			Intentando no reír, Brenna cogió sus cosas para levantarse del taburete, Emma la agarró de la mano para tirar de ella al mismo tiempo que su móvil empezaba a sonar en el bolso. Cuando salieron del bar, aquel tío llegó a su mesa chasqueando la lengua con desagrado porque, por tercera vez, Brenna desapareció delante de sus ojos.

			Dos semanas después, Brenna estaba facturando una maleta junto a sus amigos e intentaba no mirar a su alrededor buscando a la persona que no quería ver ni esa mañana ni ninguna otra. Emma estaba hablando un poco acaramelada con Liam a un lado; era un chico alto, de cuerpo ancho y tonificado, tenía el pelo castaño muy corto, sus ojos eran marrones muy oscuros. Emma pasaba las manos por su cuello antes de llegar a la barba incipiente, siguió el contorno de su mandíbula cuadrada y luego se puso de puntillas para besarlo en los labios con una risa entre susurros.

			—Vale, tortolitos, andando —dijo con cansancio, señalando el pasillo.

			—No te pongas celosa, Bren, encontraremos a alguien para ti en cuanto lleguemos —bromeó Emma soltando a Liam para recuperar su bolso del suelo—. Quizá algún cincuentón rico quiera adoptarte, o podemos emborrachar a uno de nuestra edad para que acepte algo contigo, lo vamos viendo.

			

			—Nada de sugar daddy ni idiotas cerca de nosotros, por favor —pidió cansada, empezando a caminar.

			—Entonces deberías quedarte en casa, no creo que te aguante otro tipo de tío —dijo una voz masculina tras ellos.

			Brenna hizo una mueca lastimera para nadie en particular y se negó a girarse para ver a Alec, el mejor amigo de Liam, saludarlos con un abrazo a cada uno. Emma le dio un golpecito y la obligó a ser educada con un gesto de la cara, pero ella solo forzó una sonrisa antes de empezar a caminar.

			—Viene cariñosa, como siempre.

			—Tío, no empieces —lo reprendió Liam dándole un toquecito en el estómago—. Vamos a tener el viaje en paz, por favor.

			Brenna iba un par de metros por delante porque no quería tenerlo cerca, por lo que no se detuvo a ver cómo Alec la seguía con la mirada. Él era alto, corpulento e imponente, tenía unos ojos azules muy intensos y el pelo rubio hasta la nuca, su nariz era irregular y tenía una cicatriz casi imperceptible en el labio superior, que solía esconder con la escasa barba que tenía. Llevaba una gorra calada de forma que su rostro se viese lo menos posible, pero podía sentir algunas miradas sobre ellos; y eso, aunque sabía que formaba parte de su trabajo, lo ponía nervioso cuando tenía que viajar, porque odiaba los aviones.

			—¿Por qué no me habéis dejado pagar los billetes en primera clase en vez de hacer tanta cola? —preguntó Alec colgándose mejor la mochila al hombro—. La sala de espera es mucho más cómoda y...

			—Sabes que Brenna nos habría matado si te dejamos hacerlo. —Sonrió Emma con una mueca de disculpa—. No quería venir, así que preferí no forzar el tema.

			—Lo entiendo, pero la gente empezará a reconocernos y ya sabes lo que pasó la última vez —murmuró un poco incómodo.

			—Tío, no hace falta que viajes con nosotros, te lo dije.

			Alec iba a responder justo cuando llegaron a la zona de espera, pero un adolescente se acercó a él con el rostro iluminado y empezó a tartamudear antes de ser capaz de pedirles una foto. Pasaron la siguiente hora atendiendo a la gente hasta que tuvieron que aceptar la ayuda de los de Seguridad para sacarlos de allí, porque la cosa empezó a descontrolarse. Ser jugador profesional de fútbol americano implicaba mucho más que salir al campo para jugar un partido, entrenar o acudir a galas para recaudar dinero para asociaciones; también implicaba perder toda la privacidad posible, pero ambos lo aceptaron el día que decidieron ser profesionales. Ese era uno de los motivos por los que Emma y Liam iban a casarse en Las Vegas, lejos del ojo mediático y de las avalanchas de fans que los abordaban cada vez que salían a la calle sin disfrazarse. Solo llevaban jugando en el equipo de Nueva York seis años y ya eran famosos, algo que generaba en Alec una presión que no quería aceptar en voz alta porque creía que lo haría vulnerable de algún modo.

			—Te lo dije —murmuró Alec dejando la mochila en la silla, se quitó la gorra pasándose la mano por el pelo—. Teníamos que haber aceptado el avión privado de Kenny y nos habríamos ahorrado todo esto.

			

			—Claro, porque todos podemos pagar eso, no te fastidia —se quejó Brenna molesta, cerrando el bolso, enfadada—. Me parece increíble que me haya desaparecido el neceser de maquillaje porque tus fans —lo dijo con desagrado— se hayan tirado encima de nosotros.

			—Te he dicho tres veces que te quedases con Emma, pero eres más terca que una mula y no escuchas —se defendió frunciendo el ceño—. Y tus potingues son...

			—No son potingues, imbécil. Llevaba una muestra del perfume nuevo para la boda, ahora vete a saber dónde estará y...

			—¿Has traído al viaje tu perfume nuevo para mi boda? —preguntó Emma ilusionada—. Me dijiste que no estaría listo hasta finales de mes y que no podrías enseñarme una muestra.

			—Quería darte una sorpresa porque no he podido comprar nada y ahora se ha ido todo a la mierda —se quejó dejándose caer en la silla más cercana—. Espero que hayas traído maquillaje suficiente, porque...

			—Qué tonta eres. —Se rio sentándose a su lado para abrazarla—. Gracias, es un detalle muy bonito.

			—Sí, bueno, tendrás que esperar a volver a casa. —Sonrió con tristeza, devolviéndole el abrazo.

			Emma la estrechó contra su cuerpo sin dejar de sonreír porque sabía lo importante que era para ella compartir sus nuevas creaciones cuando estuviesen listas y no antes. Brenna se implicaba tanto en su trabajo que normalmente perdía la noción del tiempo y tenía que sacarla del despacho o del laboratorio un par de veces cada semana. Se tomaba tan en serio el tema que cuando su madre le dijo que entraría a trabajar en la empresa familiar, le pidió hacerlo como cualquier otra empleada; esta accedió porque sabía que se involucraría por completo. El primer perfume que creó para la compañía fue un éxito en ventas, de ahí salió la primera colección y, a raíz de la gran demanda que tuvo, decidieron crear una marca especial para ello. Brenna estaba enfrascada en el trabajo y por eso le había dicho a Emma que no quería citas, le bastaba con lo que tenía con Adam, a quien cada vez veía menos.

			Una chica entró eufórica en la sala de espera, se lanzó sobre Alec antes de que él tuviese tiempo para reaccionar y ambas se sobresaltaron porque un guardia de Seguridad llegó tras ella para separarlos. Alec intentó no tocarla, pero estaba agarrada a él como un koala y trataba de besarlo mientras murmuraba cosas como si estuviera poseída, por lo que costó unos cinco intentos hacer que la chica lo soltase. El guardia de Seguridad le pidió disculpas al tiempo que tiraba de la chica para conducirla fuera, pero ella no dejaba de mirar a Alec como si fuese el mayor tesoro que hubiese encontrado jamás.

			—Tío, creo que vas a tener que aceptar que ha llegado el momento de tener Seguridad —dijo Liam preocupado, poniendo una mano sobre su hombro para apretarlo—. Es la cuarta vez que hace eso y cada vez se acerca más.

			—Lo sé, pero no quiero sentirme vigilado todo el tiempo por culpa de ella.

			—Pobrecito, las tías se le tiran encima y necesita un guardaespaldas que lo proteja —se burló Brenna al levantarse para ir hacia la zona de embarque.

			—¿Vas a tocarme las narices todo el viaje o te vas a dormir en el avión? —preguntó irritado, caminando a su lado.

			

			—Depende de muchas cosas, no prometo nada. —Sonrió con malicia encogiéndose de hombros.

			—¿Eres tolerante al alcohol o te conviertes en la típica tía llorona por su ex que balbucea queriendo llamarlo?

			Brenna le tendió su documentación a la azafata, que los miraba con curiosidad porque parecían estar a punto de tirarse las cosas a la cabeza, e intentó no reírse cuando Brenna le hizo burla a Alec antes de empezar a caminar junto a otra azafata. Él puso los ojos en blanco mientras la observaba y ninguno dijo nada cuando entraron en el avión, pero en lugar de ir a clase turista, los cambiaron a primera clase para que ocupasen los asientos libres que tenían por allí. Brenna intentó convencer a la azafata de que no era necesario, pero Alec ya se había ocupado de eso porque no quería dar opción a tener otro encontronazo con alguna fan. Emma se acomodó junto a Liam porque no era la primera vez que viajaban así, pero su amiga se quejó un poco.

			—¿Qué problema tienes? —preguntó Alec quitándose la chaqueta—. Estarás mucho más cómoda y...

			—No puedo pagar esto y odio que...

			—No te preocupes por eso, Bren —dijo Emma acomodándose en el asiento—. Cuando volvamos a casa, vemos lo que hacemos.

			Alec fue a replicar, pero Emma lo miró significativamente para que se mantuviese callado y prefirió hacerle caso antes que seguir discutiendo, porque le parecía agotador. Brenna tenía un carácter complicado en todo lo que tenía que ver con él y sabía que terminarían matándose si seguían discutiendo encerrados en ese avión. 

			Ella sacó su ordenador del bolso, se puso unos auriculares y comenzó a trabajar para olvidarse de que estaba en un avión con Alec y que pasarían horas hasta que pudiera salir de allí. Dejó trabajo sin hacer en la oficina, por complacer a su amiga, y no le apetecía nada que empezasen a llamarla, por lo que decidió adelantar todo lo posible en el avión para poder disfrutar después con sus amigos. Su tía le metía mucha presión en el trabajo, la hacía ocuparse de más cosas de las que era capaz, y Brenna no se quejaba porque ayudó mucho a su madre y a ella cuando su padre las abandonó hacía más de dieciocho años. Era difícil porque, aunque las había dejado, intentó mantener el contacto durante las primeras semanas cuando se instaló al otro lado del país, pero Brenna no quería saber nada de él por todo el daño que le hizo a su madre durante el divorcio. Cada vez que recordaba todo eso, se molestaba consigo misma porque llegó a creer que la separación era culpa suya, cuando solo era una niña y no tenía ni idea de por qué estaba ocurriendo todo aquello. Ir a la universidad se convirtió en un escape y por eso se centró tanto en los estudios con intención de dedicarse al negocio familiar para compensar a su madre de alguna manera por todos esos meses. Elegir carrera fue mucho más fácil de lo esperado y su única distracción fueron las pocas fiestas a las que accedió a ir con Emma, Ingrid y Harper. En una fiesta de fraternidad de su segundo curso, conoció a Alec, porque intentó enrollarse con una compañera de clase de Ingrid; su primera impresión fue bastante mala, y las veces que se vieron después no mejoró nada. Alec se comportó como el egocéntrico defensa del equipo de la universidad que creía que tenía el mundo a sus pies porque sus padres eran ricos; y él, uno de los mejores jugadores del equipo. Liam intentó que limaran asperezas en varias ocasiones saliendo todos juntos, pero eso solo lo empeoraba hasta el punto de que Brenna dejó de salir con ellos durante una larga temporada. El resto de la carrera transcurrió sin que tuviesen mucho contacto, salvo cuando acompañaba a Emma a algún partido porque quería ver jugar a Will, su mejor amigo, pero cuando Alec entraba en la misma habitación que ella, desaparecía. Will también intentó interceder para aliviar la tensión que se creaba cuando coincidían y lo consiguió durante un tiempo, pero no parecía suficiente y ninguno de los dos quería explicar esa aversión. Emma tuvo que suplicarle para que aceptase ir a la cena donde les anunciarían que se casaban, y Brenna prometió que se comportaría porque no quería hacerla sentir mal.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Para cuando aterrizaron en Las Vegas, Brenna había solucionado todo el trabajo atrasado y dormido un par de horas, por lo que estaba de mejor humor, para alivio de Emma. Tras recoger el equipaje, llegaron hasta la salida y Emma se echó a reír al ver a Ingrid, Harper y Will esperándolos en una furgoneta alquilada. Ingrid era bajita, de pelo negro muy rizado e incontrolable, su piel era oscura y tenía unos intensos ojos marrones y labios gruesos. Harper era de mediana estatura, rubia de pelo largo hasta la cintura que en ese momento llevaba recogido en una trenza con una gorra calada; sus ojos eran azules y tenía una nariz fina y respingona que le daba un aspecto dulce. Will tenía el mismo aspecto físico que Liam y Alec, pero su piel también era morena, tenía la nariz ancha y labios gruesos que se perfilaban con la barba oscura, unos ojos color miel que los miraron divertidos.

			—Eso, vosotros haced escándalo y que nos acosen otra vez —murmuró Alec desganado, calándose la gorra todo lo posible.

			—Te van a reconocer igualmente por mucho que te aprietes el gorro —lo pinchó Brenna antes de abrazar a sus amigas—. Dime, por favor, que has traído todo tu maquillaje —rogó mirando a Harper.

			—¿Voy a algún sitio sin él? —preguntó divertida, quitándole la maleta para ir a la furgoneta.

			Will se rio negando con la cabeza al darse cuenta de que Alec miraba a su alrededor con el ceño fruncido, como si esperase que alguien lo reconociera, y lo entendía porque, algunas veces, llegaba a ser agobiante, pero era lo que habían elegido. Le pasó un brazo musculoso por los hombros para conducirlo hacia la furgoneta y subieron; las chicas empezaron a hablar de todo lo que tendrían que organizar al llegar al hotel y Alec desconectó consultando su móvil. Para no variar, tenía mensajes de su representante, algunos amigos, varias chicas con las que quedó de forma esporádica, pero ninguno de sus padres para confirmarles que irían a la cena que ellos mismos insistieron en organizar.

			Will condujo directo al hotel con un ojo pendiente en su amigo, que estaba más apático de lo normal, por eso le dio un pequeño codazo para llamarle la atención. Alec bloqueó el móvil dejándolo en su bolsa de viaje y lo miró con curiosidad, pero se encogió de hombros cuando le preguntó con la mirada.

			

			—Nada nuevo, creo que no van a venir otra vez y que Sienna aparecerá en mi puerta a dar por culo, así que tendrás que aceptar que me quede en tu casa —explicó con tono neutro, mirando por la ventanilla.

			—¿No sería más fácil explicarle que solo os acostasteis hace unos días y que lo que sea que le haya prometido tu madre no sucederá jamás?

			Alec hizo una mueca de desagrado con la mirada fija en el exterior porque era difícil dejar de pensar en la mala decisión que tomó al acostarse de nuevo con su exnovia, quería echarle la culpa al alcohol que bebió esa noche y que le ayudó a hacer ciertas cosas, pero era inútil. Lo hizo porque estaba estresado y siempre había funcionado bien con Sienna en la cama, no en otros ámbitos, pero el sexo fue el punto fuerte de su relación. Hacía cerca de dos años que habían roto de forma definitiva, pero coincidir con ella durante un viaje por un partido no ayudó mucho, sobre todo cuando, durante unas horas, todo parecía que podría ser como al principio de su relación. Cuando se despertó a la mañana siguiente, Sienna ya estaba haciendo planes para quedarse con él con intención de retomar el noviazgo donde lo dejaron, y ahí supo que había cometido el mayor error de su vida.

			—Si no ha funcionado las primeras quince veces, no creo que lo haga otra vez —suspiró quitándose la gorra para pasarse las manos por el pelo—. Pero no quiero pensar en eso ahora, solo pretendo desconectar y divertirme un poco.

			—Eso está hecho, tenemos despedida de solteros esta noche. —Sonrió Ingrid asomando la cabeza entre los asientos; al verlo resoplar, le dio un golpe en la nuca—. No me pongas caras o te obligaré a disfrazarte de lo que más odies, y sabes que soy capaz.

			—¿Por qué no me explicas el motivo de hacer la fiesta conjunta y no cada uno por separado? —preguntó intrigado, girándose hacia ella con malicia—. ¿A tu amiga le da miedo que su novio se descontrole?

			—No exactamente, más bien es al contrario. —Se rio alzando las cejas repetidamente—. ¿Estás seguro de que quieres dejarnos solas en Las Vegas en una despedida de soltera?

			—Ni de coña —dijo Liam intentando no reír cuando Emma le pellizcó el costado para hacerle cosquillas—. No pienso estar pegado al móvil toda la noche porque esté chalada y me mande mil fotos con los strippers.

			—¡Oye! —Se rio Ingrid volviendo a su asiento—. No es culpa mía que te lo creas todo, ¿sabes? Confía un poco más en Emma y...

			—No, si en Emma confío ciegamente, en la que no confío es en ti —respondió divertido—. ¿Te recuerdo lo que pasó en Nochebuena del año pasado? —preguntó alzando una ceja—. Porque teníamos partido y, cuando cogí el móvil, tenía veinte mensajes con fotos de una discoteca a reventar de gente en la que ni siquiera estabais.

			—Eres un aburrido. —Se carcajeó negando con la cabeza—. De todas formas, exijo un día completo de chicas y que no estés pegado a nosotras.

			—Ni de broma.

			—Uno solo no, quedaos juntas toda la semana —bromeó Alec cuando la furgoneta se detuvo y empezaron a bajar.

			Will puso los ojos en blanco porque sabía por qué lo decía, pero no iba a seguirle la broma esa vez, se suponía que habían ido allí para que sus amigos se casaran sin tener a los paparazis encima y, por el momento, lo estaban consiguiendo. Alec abrió el maletero para sacar el equipaje  y tiró de la de Brenna al mismo tiempo que ella la alcanzaba, por lo que chocó contra su hombro haciéndola sisear. Él se giró para disculparse, pero no pudo evitar seguir el movimiento de la mano de Brenna cuando esta se frotó en el centro del pecho porque le había hecho un poco de daño.

			

			—Sabes que mi cara está más arriba, ¿verdad? —preguntó ella con un tono excesivamente dulce.

			—Solo comprobaba que no te hubiese hecho mucho daño —respondió tras carraspear, tiró de la maleta para dejarla en el suelo frente a ella—. ¿Puedes con esto o tengo que tirar de ella hasta el hall?

			—Puedo perfectamente, guárdate tus músculos para quien pueda impresionarse —murmuró arrebatándole el asa superior para empezar a caminar.

			—Desde luego, no sé para qué intento ser amable contigo —resopló siguiéndola a unos pasos de distancia.

			—Agradéceme que te dé la distancia suficiente para que me mires el culo —respondió ella sin girarse hacia él.

			Liam soltó una fuerte carcajada ante eso, porque era un recordatorio más que claro a uno de sus encontronazos; Will frunció los labios ayudando a Harper con las maletas, porque no quería ser partícipe de una de sus discusiones. Era divertido y cansado seguirles el ritmo cuando empezaban así, pero si los animaban, la situación se volvía insoportable. Podían entender que se llevasen mal porque desde el principio se notaba que no eran compatibles, pero la mayoría de las veces lo llevaban al extremo y siempre los dejaban en medio.

			Emma empujó un poquito a Alec para que empezase a caminar hacia el mostrador para registrarse, porque se les haría tarde; él la siguió intentando no prolongar las provocaciones de Brenna, que estaba hablando con la recepcionista para agilizar el registro. No le sorprendió escucharla pedir que nadie supiera en qué habitaciones estaban ninguno de los tres porque no querían repetir la experiencia del aeropuerto, pero estaba seguro de que no serviría de nada.

			—¿Qué? —preguntó Alec con cansancio al descolgar el teléfono mientras caminaban hacia el ascensor—. Te he dicho un centenar de veces que no, Sienna. —Se apartó el móvil de la oreja con desagrado porque la chica parecía estar gritando y esperó a que bajase el tono—. Estoy en Toronto, ¿vale? No voy a volver en lo que queda de mes, así que... —Alzó las cejas empezando a molestarse—. Mira, lo que hayas hablado con ella me trae sin cuidado, ¿entiendes? Estoy empezando a hartarme de esto y...

			—¿Con quién habla? —preguntó Brenna curiosa, dándole un codazo a Liam para que le prestase atención.

			—Es una modelo con la que estuvo saliendo, pero se está poniendo pesada —explicó brevemente, observando a su amigo intentar pasar desapercibido—. ¿Recuerdas cuando ganamos contra Texas hace más de dos años y que apareció con una rubia de piernas larguísimas?

			—Ah, sí, la que no sabe hablar de otra cosa más que de Alec y de marcas de ropa —asintió al comprenderlo—. Era mona, ¿por qué parece tan cabreado? —preguntó intrigada.

			

			—Es una larga historia, pero es mejor que no le preguntemos —intervino Will chasqueando la lengua con desagrado.

			—Te estoy diciendo que... No, escúchame tú porque...

			Brenna suspiró apoyándose en la maleta mientras lo observaba moverse de un lado para otro, gesticulando con la mano libre e intentando hablar en un tono normal a pesar de que estaba enfadándose cada vez más por lo que estaba escuchando. Cuando se acercó a ella lo suficiente y oyó cómo la otra chica le gritaba, frunció el ceño porque él solo se apartó el móvil de la oreja sin responder o colgar, que era una opción mucho mejor. Por eso, levantándose, le arrebató el móvil y se apartó unos pasos llevándoselo a la oreja mientras él la miraba entre horrorizado y alterado porque no sabía lo que iba a decirle.

			—Hice lo que me pediste en la cama, pasamos un fin de semana increíble y después me sales con toda esta mierda —se quejaba Sienna enfadada—. No puedes acostarte conmigo y desaparecer porque...

			—Vale, creo que no necesito escuchar las guarradas que hicisteis en la cama —la cortó Brenna con tono neutro, apartándose cuando Alec intentó recuperar su teléfono—. Solo quiero darte un consejo, ¿cómo te llamas? —preguntó con amabilidad, intentando no reírse mientras se escabullía de los brazos de Alec.

			—Sienna, ¿quién eres tú y por qué tienes el móvil de mi novio? —exigió saber con dureza.

			—Sienna, un nombre muy bonito —mintió haciéndole una mueca de impaciencia a Alec al darle un manotazo para que esperase—. Voy a ser sincera contigo, ¿vale? No deberías ir detrás de él, no merece la pena aunque haga esas cosas en la cama. —Se apartó como pudo hacia el pasillo—. Entiendo que te quedaras pillada, pero no deberías arrastrarte por un tío así, ¿sabes? Seguramente le haga lo mismo a otras chicas y...

			—¿Quién eres?

			—Oh, es verdad, qué maleducada soy. —Sonrió con picardía, alejándose de espaldas sin dejar de mirarlo a los ojos—. Soy Kristal y llevamos juntos un montón de tiempo, por eso te estoy diciendo esto.

			—Te voy a matar —moduló Alec con los labios haciéndola caminar hacia atrás mientras la acechaba.

			—Mientes, me dijo que estaba soltero cuando lo vi de nuevo.

			—Ya, bueno, tiene esa mala costumbre porque tenemos una relación boomerang, ¿sabes? —mintió alegremente—. Llevamos así unos tres años, pero no se lo tengas en cuenta. Es culpa de los dos porque decidimos tener una relación semiabierta, y claro, luego llegan estas confusiones.

			—Pásamelo, quiero hablar con él —exigió cabreada.

			—No va a poder ser, está registrándonos en el hotel y, sinceramente, le tengo muchísimas ganas ahora mismo como para dejar que sigas poniéndolo de mal humor. —Le dio un manotazo para apartarlo, pero no lo consiguió porque él atrapó su mano—. Voy a tener que colgar porque llevo una semana sin verlo y no sé si seré capaz de controlarme hasta llegar a la habitación, ¿de acuerdo? Un placer hablar contigo, pero deberías dejar de llamarlo tanto porque no suele acostarse con la misma tía más de cuatro veces seguidas a no ser que sea yo.

			—Si me estás mintiendo, te juro que...

			—Te estoy haciendo un favor, ahora ya es cosa tuya lo que quieras hacer con esta información —respondió justo cuando su espalda chocó contra la pared y Alec se acercó peligrosamente a ella—. Te dejo, ¿vale? Se va la cobertura en el ascensor.

			

			—No te atrevas a colgarme, maldita sea —gritó enfurecida—. ¡Pásame a Alec ahora mismo!

			Pero Brenna colgó sin despegar los ojos de los de él porque se le estaba acelerando la respiración por culpa de su cercanía, del calor que desprendía y de ese maldito perfume que usaba desde que podía recordar. Tener su cuerpo tan cerca no ayudaba en nada a intentar escabullirse de él, porque parecía envolverla a pesar de que solo le sacaba una cabeza, pero Alec aparentaba ser mucho más grande cuando estaba molesto, y ella no llevaba tacones. Tragó saliva disimuladamente, poniendo el móvil contra el pecho de Alec, pero fue una pésima idea porque eso hizo que se acercase un poco más a ella y que el color de sus ojos se intensificase de forma inexplicable. Tocarlo por encima de la ropa iba a ser su perdición porque su cuerpo estaba demasiado definido para poder pensar con claridad, y la calidez que desprendía, a pesar de que el ambiente era fresco, iba a provocar que su corazón sufriese un colapso, y odiaba sentirse así.

			—¿Eres consciente de lo que acabas de hacer? —preguntó él con voz gruesa, sintiendo el móvil vibrar contra su pecho.

			—Estaba intentando ayudarte porque Will dice que te tiene agobiado; de nada, por cierto —respondió altanera, moviéndose un poco hacia la derecha para separarse, pero él colocó una mano en la pared con rapidez—. ¿Qué haces? —inquirió frunciendo el ceño—. Ya no tiene gracia, ¿eh? Puedes dejar de perseguirme como si fuésemos adolescentes.

			—No tienes ni idea de lo que has hecho ni del lío en el que me has metido.

			—La verdad es que no me importa lo más mínimo —respondió con seguridad, cogió su muñeca y tiró para apartarle la mano de la pared, pero fue como moverla—. ¿Podrías, por favor, devolverme mi espacio personal? —preguntó mirándolo a los ojos de nuevo—. No puedes enfadarte por esto, tú me has jugado putadas mucho peores y nunca he dicho nada.

			—No cuando estamos tratando con una loca, Brenna —se quejó entrecerrando los ojos—. ¿Vas a seguir comportándote así conmigo por lo que pasó en la universidad? Porque hace años de eso y creía que lo habíamos superado.

			—¿De qué hablamos exactamente? —preguntó alzando una ceja—. ¿De la vez en la que te acostaste con una amiga nuestra y la dejaste tirada? ¿O fue cuando te colaste en mi habitación de la residencia para dejar los porros de tu colega? Ah, no, espera. ¿Fue cuando mi novio creyó que me había liado contigo porque se lo dijiste estando borracho y tuve un problema con mi profesora porque me desapareció un trabajo en el que estuve centrada durante un mes? —Le puso ambas manos en el pecho para empujarlo con fuerza, pero si lo movió fue porque Alec cedió—. ¿O hablamos de la graduación, cuando misteriosamente desapareció mi birrete y casi no me dejan subir a por mi diploma?

			—Vale, creo que estás exagerando...

			—No, no exagero que fuiste un capullo y un egocéntrico de mierda desde el momento en el que te conocí —respondió empujándolo de nuevo para apartarlo por completo de ella—. Si ahora tienes problemas con tu novia porque eres un calientabragas, no es mi problema, ¿entendido? Podría haberle dicho exactamente dónde estás y no lo he hecho, Alec. Incluso podría postearlo en redes sociales para que una horda de fans te moleste, pero soy mejor que eso.

			

			—No tienes ni idea de lo que va a hacer Sienna ahora, Brenna.

			—Tampoco me importa porque no es mi problema, te la comes solito o recurres a tu guardaespaldas. —Se encogió de hombros dándole un par de toquecitos en el pecho—. Intenta no volver a dirigirme la palabra en lo que queda de viaje, ¿crees que serás capaz? —preguntó como si le hablase a un niño pequeño.

			Brenna se movió hacia el lado para separarse por completo y caminó hacia el ascensor. Alec sonrió de forma irónica porque parecía que no había forma de intimidar a aquella chica, y eso, aunque lo sacaba de quicio, también lo atraía muchísimo. Por una parte quería discutir con ella, pero al mismo tiempo quería mantenerse alejado para intentar controlar su carácter porque empezaba a gustarle ver la chispa de malicia en sus ojos. Era atractiva todo el tiempo, pero cuando se comportaba como una cabrona, se lo parecía muchísimo más y eso estaba pudiendo con él de forma extraña. Respiró hondo pasándose una mano por la cara para despejarse y, al girarse, no pudo hacer otra cosa más que atender a las cuatro personas que lo habían reconocido sin darle tiempo a subir al ascensor. Aquel viaje prometía ser agotador, pero no podía echarse atrás cuando se comprometió a estar allí.

		

	
		
			Capítulo 3

			Brenna se instaló en la habitación que compartiría con Ingrid y Harper, se dio una ducha rápida e intentó no pensar mucho en lo que había pasado con Alec porque aún estaba alterada. Era cierto que algunas veces tenía comportamientos infantiles respecto a él, pero la sacaba de sus casillas y ese era su mecanismo de defensa. Si dejaba que se acercase demasiado y se permitía conocerlo más allá de sus encontronazos, estaba segura de que terminaría apreciándolo y era lo último que quería. Discutir con él de esa forma ponía una línea invisible entre ambos que ayudaba a que mantuvieran la distancia, él parecía querer cruzarla solo para molestarla y ella no estaba preparada para afrontar que le atraían muchísimo esos ojos azules tan intensos.

			—¡Brenna, tu móvil! —gritó Ingrid desde la habitación, se acercó a la puerta del baño para tocar—. Es tu madre.

			—¡Cógelo y dile que la llamo en cuanto salga! —respondió bajo el agua.

			—Hola, Maggie —dijo Ingrid al dejarse caer en la cama—. Acabamos de llegar y Brenna se está duchando, me ha dicho que te llamará en cuanto termine.

			—Oh, bueno, es importante, pero...

			—¿Ocurre algo? —preguntó Ingrid confundida, acercándose de nuevo a la puerta del baño al escucharla cerrar el grifo—. Espera un segundo, voy a decírselo.

			Ingrid tocó de nuevo a la puerta y abrió cuando Brenna le dijo que entrase, al verla con el móvil en la mano todavía, frunció el ceño cerrándose la toalla bien en torno al cuerpo, ambas salieron del baño. Prometió que llamaría para avisarle de que había llegado, pero estuvieron hablando mientras esperaban el coche, para asegurarse de que habían llegado los e-mails. Maggie no era el tipo de madre que necesitaba saber todos los movimientos de sus hijos, al contrario, les dio siempre más libertad de la que tocaba porque sabía lo que era tener una madre controladora.

			

			—¿Mamá? —preguntó Brenna preocupada—. ¿Qué pasa?

			—A ver, no quiero preocuparte, pero...

			—Si empiezas así, me preocupo más aún —la apremió acercándose a la cama que ocuparía esa noche—. Dime qué pasa, no puede ser tan malo.

			—Vincent ha vuelto a la ciudad y quiere verte —soltó de sopetón, se quejó cuando Brenna se quedó en silencio a causa de la sorpresa—. Apareció ayer en la oficina y quiere hablar contigo para intentar compensarte por todos estos años. Le dije que estabas de viaje y que no sabía cuándo volvías, pero dice que va a instalarse en la ciudad y que te pongas en contacto con él en un número que me ha dado.

			Brenna se quedó parada durante unos segundos porque era lo último que esperaba escuchar, Ingrid le hizo un gesto con la cara con curiosidad al verla palidecer un poco, pero no insistió cuando la vio sentarse despacio en la esquina de la cama. Maggie no solía llamarla cuando salía de viaje a no ser que fuese estrictamente necesario, y sus amigas lo sabían, por lo que tenía que ser importante. Le hizo un gesto hacia la puerta indicando que saldría para reunirse con los demás y le señaló el móvil para que la llamase cuando estuviese lista, algo que Brenna agradeció porque quería tener esa conversación a solas.

			—Espera, más despacio —pidió confundida—. ¿Cómo que está en la ciudad? ¿No se suponía que estaba viviendo en Kansas o por ahí?

			—No lo sé, tu tía no me ha dejado hablar mucho rato con él, la verdad —respondió con incertidumbre—. Siento llamarte para esto, cariño, pero creo que es mejor que lo sepas antes de que aparezcas por aquí y te lleves la sorpresa.

			—Sí, es mejor, aunque no entiendo nada —asintió frotando su pelo con una toalla—. Creía que nos abandonó porque tenía una amante y que rehízo su vida en otro estado. Por eso no quise mantener el contacto con él, porque no es de fiar con todo lo que pasó después y...

			—No tienes ninguna obligación de verlo si no quieres hacerlo, ¿lo sabes, verdad? Peter dice que podemos seguir como hasta ahora y fingir que no ha vuelto a la ciudad si es lo que tú quieres, yo estoy completamente de acuerdo con él.

			—No lo sé, mamá. La verdad es que llevaba tanto tiempo sin pensar en él que no sé lo que quiero hacer —murmuró entristecida, puso el altavoz dejando el móvil sobre la cama—. La última vez que lo vi no fue demasiado bien, y que aparezca de repente no me da buena espina. Me ha decepcionado tantas veces que ya no sé qué opinar de él.

			—Sabía que no tenía que llamarte para contártelo, Peter me ha dicho que lo mejor era esperar a que volvieras de Las Vegas, pero no podía ocultártelo —dijo arrepentida.

			—No te preocupes, mamá, has hecho bien —respondió levantándose para llegar a la maleta y abrirla—. Supongo que habrá persuadido a Jess para que le diera mi número, cuando lo he encendido tenía tres llamadas perdidas de uno desconocido.

			—No lo sé, cariño.

			—Bueno, no importa —suspiró poniendo la ropa sobre la cama—. Vamos a salir a cenar y tengo que terminar de arreglarme. No voy a pensar en esto hasta que lleguemos a Nueva York, así que intenta no estar preocupada todo el tiempo, ¿de acuerdo? Dile a papá que no intervenga y que me ocuparé de todo, por favor. Sé que se preocupa mucho y no es necesario.

			

			—¿Estás segura? Puede hacerse cargo de él y descubrir qué es lo que quiere, solo como prevención.

			—Mamá, de verdad que no hace falta —insistió, dejando caer la toalla para ponerse la ropa interior—. No va a pasar nada porque Vincent haya vuelto a la ciudad, ¿vale? Nosotras tenemos nuestra familia con papá y Noah, y eso no va a cambiar ahora.

			—Lo sé, pero... —suspiró preocupada—. Hace casi veinte años que desapareció y no quiero que vuelva a hacerte daño. Me da miedo que venga a meterse en nuestras vidas y no quiero decírselo a tu padre.

			—¿Por qué? Creía que entre vosotros no había secretos —respondió confundida, abrochándose el pantalón.

			—Y así es, pero no quiero preocuparlo.

			—Entonces, deja de afligirte y ya está. Lo arreglaré cuando llegue a casa, te lo prometo      —insistió poniéndose una blusa suelta casi transparente—. ¿Te he mentido alguna vez?

			—No —suspiró con pesadez—. Me preocupa tu hermano, Bren. Noah no sabe nada de esto porque está en su primer año de universidad y Peter está preocupado, no sé qué hacer.

			—Noah no es hijo de Vincent, así que no tiene nada que ver con esto.

			—Pero es muy protector contigo y sabe que te hace daño, por lo que querrá estar contigo si aceptas ver a Vincent.

			—Mamá, Noah puede decir lo que quiera, pero aceptará que esto es algo que tengo que solucionar sola. Hablaré con él en cuanto vuelva y no pasará nada. —Se metió en el baño llevando el neceser con el maquillaje—. De verdad, olvídate de esto porque solo te hará daño y es lo último que necesitamos.

			—Es que no entiendo por qué ha tenido que volver ahora, no me da ninguna confianza —se quejó—. ¿Y si pretende conseguir algo con esto?

			—Se irá con las manos vacías.

			—¿Cómo estás tan segura? —preguntó preocupada—. La última vez intentó meterse en nuestra vida nos pidió dinero, ¿recuerdas?

			—Sí, y ocurrió porque no me escuchasteis, así que hazlo por esta vez —pidió terminando de poner rímel en sus pestañas—. Confía en mí de verdad y déjame solucionarlo, por favor.

			Maggie se quedó callada mientras pensaba en lo que debería hacer al respecto, Brenna aprovechó para terminar de arreglarse y regresar a la habitación para calzarse. Cogió el bolso y se puso el teléfono en la oreja tras enviarles un mensaje a las chicas para saber dónde estaban.

			—Está bien, cariño. Disfruta del viaje, felicita a Emma y a Liam por la boda y hablamos cuando vuelvas —murmuró Maggie con rendición—. Intentaré mantener la situación controlada y...

			—¿Por qué no le dices a papá que te apetece hacer un viaje de fin de semana largo y te olvidas de todo esto? Creo que te vendría genial y ayudaría mucho a que descanses, que buena falta te hace —sugirió mientras caminaba hacia el ascensor—. Hazme caso, vete por ahí a disfrutar un poco.

			

			Al pulsar el botón del ascensor, escuchó una risa al otro lado del pasillo y se movió hacia atrás para cotillear, pero resopló al ver a Alec coqueteando con una chica despampanante mientras estaba apoyado en el marco de la puerta. La chica parecía encantada con lo que le estaba diciendo porque asentía con una sonrisa tonta mientras se manoseaba un mechón de pelo, era como ver a una quinceañera flirtear con el chico que le gustaba.

			—Si Noah te llama, dile que hablaré con él en cuanto vuelva, ¿vale? Y que estudie mucho, que está en la edad tonta y es capaz de estar de fiesta en fiesta sin centrarse en lo importante.

			—Se lo diré —asintió con una risa—. Te dejo, cielo. Pásatelo bien, pero no hagas locuras. 

			Brenna se despidió de su madre entre bromas, pero en cuanto colgó y entró en el ascensor, frunció el ceño pasándose las manos por la nuca porque sabía que tenían motivos para preocuparse, aunque ella estaba empeñada en quitarle hierro al asunto. La relación con su padre nunca fue buena después del divorcio porque los primeros años se desentendió de ella por completo. Cuando Vincent se enteró de que Maggie estaba rehaciendo su vida con Peter, la cosa se complicó. No fue hasta que Brenna se plantó ante las exigencias de Vincent que la situación no mejoró, y fue una suerte porque el segundo embarazo de Maggie fue complicado mientras que Brenna estaba en la universidad. Saber lo que le esperaba al regresar a casa le revolvió el estómago, pero se obligó a centrarse en la parte buena, que era adulta y autosuficiente, lo que significaba que Vincent no volvería a chantajear a su madre. No se encontraría con la niña que vio la última vez y que tenía la esperanza de que Vincent regresase a su vida de forma activa, vería a una mujer con la que tendría que lidiar para lo que fuese que quisiera. Entendía por qué Peter estaba preocupado y se lo agradecía muchísimo porque era un buen hombre, el mejor que había conocido alguna vez. Estaba tan satisfecha de que estuviera en su vida y de que hiciese feliz a su madre desde que lo conoció que era difícil recordar un día en el que no estuvo ahí. Cualquier otra niña se habría tomado mal que su madre se casase con otro hombre que no fuese su padre, pero Peter se ganó el corazón de Brenna al ver lo atento y bueno que era con Maggie, en especial por esa forma tan dulce que tenía de hacerla reír o de cuidarla.

			Cuando las puertas del ascensor se abrieron, buscó a sus amigas por el hall justo cuando le llegó un mensaje de Harper para decirle que estaban en el bar, caminó hacia allí intentando olvidar la última vez que vio a Vincent en persona. Fue tan triste escucharlo chantajear a Peter al pedirle dinero a cambio de desaparecer de la vida de Brenna para siempre, ella no le dio tiempo al hombre a decir nada porque tuvo una fuerte discusión con su padre. Desde ese momento, con tan solo doce años, se dedicó a esforzarse en los estudios para hacer sentir orgullosa a su madre, cosa que consiguió con el paso de las semanas. A partir de entonces intentó ser una estudiante modelo y una buena hija, algo para lo que necesitó tiempo y constancia, pero que logró.

			Al llegar al bar, Ingrid se acercó a ella frunciendo el ceño porque se le notaba la preocupación, Brenna, en lugar de contárselo a ella a solas, fue hacia las chicas. Le pidió al camarero un cóctel y se sentó en el taburete que quedaba libre junto a Emma, que la miró preocupada porque intuía que la llamada de Maggie no eran buenas noticias.

			—¿Tienes que volver a Nueva York? —preguntó directa—. Porque si es así, no importa, ¿vale?

			

			—No es nada de eso, mi madre está perfectamente igual que Peter y Noah. —Las tranquilizó con una mueca parecida a una sonrisa—. Solo me ha llamado para decirme que Vincent está en la ciudad y que quiere verme —explicó con una mueca de desagrado—. Llevo años sin encontrarme con él y no me apetece en absoluto tener que afrontar esto ahora.

			—Ese era el número desconocido que te estaba llamando —dedujo Harper, le acercó el cóctel cuando el camarero lo terminó—. ¿Estás bien? ¿Necesitas hablarlo?

			Brenna negó con la cabeza, desganada, le dio un largo trago al vaso y respiró hondo girándose hacia ellas porque sabía que la apoyarían en todo lo que necesitase y más. Conocían su historia a la perfección y siempre estaban ahí, incluso cuando no era necesario, por lo que estaba segura de que podía desahogarse con ellas. No quería estropearles el viaje, en especial a Emma, que había movido su agenda y la de media familia para poder ir a Las Vegas a casarse de una forma que no le entusiasmaba demasiado.

			—No sé si quiero pensar en esto ahora porque me pondré de mala leche y os estropearé el viaje, pero estoy preocupada por mi madre. —Frunció los labios con incertidumbre—. La última vez que apareció en nuestra vida no fue agradable y me da miedo que vuelva para lo mismo.

			—¿Y si solo quiere recuperar el tiempo perdido? —preguntó Emma con tono suave—. ¿Le darás otra oportunidad?

			—¿Para que intente extorsionar a mis padres de nuevo? —inquirió frunciendo el ceño—. Ni de coña, Em. Le hizo muchísimo daño a mi madre y no pienso perdonarle que les pidiese dinero a cambio de dejarme en paz. Un padre no hace eso, sin importar que tenga problemas.

			—Lo sé, solo digo que quizá está intentando redimirse o algo así.

			—Ya, bueno, no le funcionará conmigo —suspiró agitando el líquido con la pajita—. Le he prometido a mi madre que lo arreglaré y que Peter no tendrá que meterse, pero no sé si podré hacerlo. Si Noah se entera de que ha vuelto...

			—Noah está en la universidad, no volverá a casa hasta que le den las vacaciones y está centrado en el deporte y en la carrera, dudo mucho que se presente un fin de semana a verte sin avisar —dijo Ingrid con seguridad—. Aunque creo que deberías decírselo, sabes que no maneja bien que le guarden secretos.

			—Lo sé, pero no quiero que se meta en problemas.

			—Tampoco puedes protegerlo siempre, tiene diecinueve años, Brenna —dijo Harper mirándola con atención—. Entiendo lo que supone ser la hermana mayor, yo tengo dos hermanos y es complicado tomar decisiones si crees que pueden afectarlos. Quieras o no, al final tendrás que ver a Vincent porque es persistente y aparecerá delante de ti cuando menos te lo esperes. Creo que lo mejor sería que estuvieras preparada para afrontarlo y pensar en ti por una vez.

			—No, ellos siempre estarán primero en esto.

			—¿Por qué? —preguntó Emma frunciendo el ceño—. Tu madre y tú rehicisteis vuestra vida, Bren. No le debes nada a Vincent, fue él quien se marchó sin pensar en ti.

			—Lo sé, pero me dan miedo las represalias que pueda tomar —confesó en voz baja, encogiéndose de hombros con rendición—. No puedo dejar que esto...

			Al ver que Alec se acercaba con Will, negó con la cabeza cogiendo su copa para beber y dar así la conversación por terminada, Emma entrecerró los ojos sabiendo que escondía algo más y que no hablaría de ello con Alec cerca porque la molestaría al respecto. Liam apareció por el hall hablando por teléfono y todas desviaron la conversación porque Brenna se terminó el cóctel de un trago y Harper llamó al camarero para pedir más.

			

			—¿Por qué estabais tan serias antes de llegar nosotros? —preguntó Will apoyando los brazos en el respaldo del taburete de Harper.

			—Porque os estábamos criticando y nos habéis dejado sin diversión. —Sonrió inocentemente antes de tenderle un chupito—. Venga, vamos a brindar por los novios y a cenar, me muero de hambre.

			Liam miró a Emma con una mueca de disculpa porque sus padres acababan de decirle que no podrían asistir a la boda por la tormenta que les impedía volar. Ella intentó encontrar una solución para casarse cuando pudieran estar sus padres y, después de una pequeña discusión, Emma cedió sabiendo a todo lo que renunciaba su prometido por hacer la boda de forma anónima y privada.

			Liam sonrió enternecido porque sabía que mentía, Emma odiaba a los periodistas sensacionalistas tanto como él, ese era uno de los principales motivos por los que decidieron escaparse a Las Vegas para casarse allí. Su primera idea fue unirse en la ciudad, hacer algo pequeño con sus familiares y amigos más cercanos, pero la familia de Emma no podía desplazarse y les daba reparo aceptar que ellos pagasen su viaje. Cada vez que recordaba que se filtró en la prensa la fecha y el lugar que habían decidido para casarse un día después de decidirlo le daban escalofríos. Emma asintió despacio, agradecida por esa comprensión infinita que siempre demostraba con cualquier cosa que ella quisiera. Nadie dijo nada más, solo Harper cogió el teléfono para repasar la lista que tenían sobre lo que harían esa noche, en especial para aligerar un poco el ambiente porque estaba cargado. Brenna no parecía con ánimo para fiestas, estaba bebiendo más de lo que era habitual en ella al ser media tarde, pero nadie iba a decirle que bajase el ritmo a no ser que se desmadrase. No solía beber cuando tenía un problema, normalmente buscaba una solución lógica, pero ese día no tenía ánimo para nada más, lo que quería hacer en realidad era volver a casa y plantearse la mejor forma de alejar a Vincent de sus vidas para siempre.

		

	
		
			Capítulo 4

			Celebrar la boda en Las Vegas fue sencillo, en especial cuando Emma consiguió dejar de sentirse culpable por tener allí a sus padres, tíos y abuelos, y que Liam no tuviese ni un solo familiar sanguíneo. Él le aseguró hasta la saciedad que le bastaba con aquello porque sus amigos eran parte de su familia, y que cuando regresasen a casa tendrían otra celebración para compensar a su parte de la familia. Las chicas ayudaron a organizarlo todo y, para sorpresa del grupo, Alec y Brenna consiguieron estar la noche entera sin discutir ni una sola vez, toda una proeza en esos años.

			

			Entrada la madrugada, cuando la mayoría de los invitados se habían marchado a casa, decidieron ir cada uno a sus respectivas habitaciones. Brenna había conocido a un chico bastante divertido con el que llevaba toda la noche tonteando y prefirió quedarse un poco más. Alec desapareció en algún momento de la noche con una chica, y el resto decidió hacer lo mismo tras asegurarse de que Brenna no estaba tan borracha como aparentaba.

			Era casi mediodía cuando Brenna llegó a la habitación que compartía con las chicas, entró de forma sigilosa, con los zapatos en la mano, y fue directa a la ducha. Después, tras revisar su móvil por si su madre la había llamado, se dejó caer en la cama al lado de Harper, que murmuró algo entre sueños de forma inteligible haciéndola reír.

			—Sh —se quejó Harper desde la otra cama—. No te rías tan fuerte, bruta.

			—Estabas susurrando, borracha. —Se rio Brenna acomodándose sobre la almohada.

			—¿De dónde vienes a estas horas? —preguntó curiosa, incorporándose en un codo para mirarla—. ¿Te lo has tirado? —preguntó con malicia.

			—No, hemos tomado café y jugado al solitario —murmuró con sarcasmo antes de darle con uno de los cojines en la cara—. ¡Claro que me he acostado con él, cotilla! Además, lo necesitaba para sacar la tensión, no puedes juzgarme.

			—No, si yo habría hecho lo mismo, estaba muy bueno —respondió divertida, acomodándose boca abajo y abrazando al cojín—. Esperaba que me contases algo.

			—Qué asco, Harper —se quejó Ingrid adormilada, acurrucándose mejor en la almohada—. Eres una viciosa, que lo sepas.

			—No, lo que pasa es que llevo cuatro meses sin acostarme con nadie y estoy empezando a subirme por las paredes. —Se defendió con una risa.

			—Pues el tío que te entró anoche parecía encantado contigo, podrías haber aprovechado.

			—Claro que sí, y dejarte sola en esta habitación para que te vuelvas loca con alguna tía y vuelvan a robarnos —asintió con ironía—. Ni de coña, guapa.

			—Pasó una vez, ¿vale? —se quejó ofendida—. No puedes recordármelo toda la vida.

			—Puedo porque eres una ingenua —insistió frunciendo el ceño—. Solo te fijas en tías que se aprovechan de ti, por eso nos preocupamos tanto.

			—Dios, deberíais liaros de una vez y dejarme en paz. —Se rio Brenna apartándose el pelo del cuello.

			Un cojín impactó en su cara con fuerza haciéndola soltar una carcajada, lo había dicho adrede porque, en la universidad, estuvieron liadas un par de semanas hasta que se dieron cuenta de que no funcionaban más allá del sexo. Desde ese momento, juraron que nunca más tendrían nada porque preferían seguir siendo amigas a estropear la relación de las cuatro. Ingrid confirmó ser lesbiana desde que comprendió sus sentimientos hacia una compañera de clase en el instituto, antes de aquello siempre tuvo dudas de su sexualidad. Harper era bisexual y no se escondía a la hora de conocer a nadie; experimentar en la universidad y ser atrevida le descubrió un mundo totalmente nuevo en el que se permitía ser ella misma sin restricciones de ningún tipo.

			—Habíamos acordado que esa época quedaba olvidada para siempre —gruñó Harper frunciendo el ceño al girarse molesta hacia Brenna—. ¿Por qué lo mencionas ahora?

			

			—Porque se palpa la tensión entre vosotras siempre. —Sonrió con inocencia—. A mí me da igual, pero tened la deferencia de liaros cuando no esté en la habitación, por favor.

			—Eres cruel —se quejó Ingrid.

			—No, soy realista —insistió Brenna encogiéndose de hombros—. Yo me llevo genial con Adam, no pasa nada por...

			—Adam está coladito por ti desde que te conoce y lo torturas utilizándolo para sexo —la acusó Harper frunciendo el ceño—. ¿Le vas a decir que te has acostado con otro tío?

			—No somos pareja, así que no tengo que contarle nada —suspiró estirándose un poco—. Lleva como tres semanas sin tocarme porque está pillándose por una compañera de su trabajo, así que supongo que se acabó lo de pasar el fin de semana encerrados.

			—¿Y no te molesta que pueda acostarse con otras estando contigo? —preguntó Ingrid frunciendo el ceño—. Porque yo me cabrearía mucho si me hiciesen eso, la verdad.

			—Si fuésemos pareja, por supuesto que me enfadaría —asintió pensativa, mirando hacia el techo—. Pero no lo somos, no encajamos como novios porque la única química que tenemos es en la cama y yo necesito más que eso para tener una relación.

			—Sabes que si lo hubieseis intentado, habría funcionado —dijo Harper con voz suave, girándose hacia ella para mirarla—. ¿Por qué te da tanto miedo enamorarte?

			—No me da miedo, simplemente no estoy en ese punto de mi vida ahora mismo —suspiró mordiendo su labio inferior—. Creo que necesito que me hagan estremecer y sentirme a salvo del mundo para eso, sentir que podré con lo que se cruce en mi camino si estoy con esa persona.

			—Entonces descartamos al semental de anoche, ¿no? —bromeó Ingrid para quitarle hierro al asunto.

			Brenna se rio devolviéndole el cojín y agradeciendo que aliviasen el momento porque sus pensamientos estaban yendo hacia un lugar que no quería, ya que siempre que pensaba en el amor, pensaba en su madre. Era difícil no comparar las relaciones que había tenido Maggie porque con Vincent no recordaba verla sonreír ni la mitad de veces de lo que lo hacía desde que conoció a Peter, mucho menos sentirse a salvo de todo a su lado. Ella quería amor auténtico, uno que estremeciese cada célula de su cuerpo y la hiciera echarle de menos cada segundo que no estaban juntos, sentir que era una prioridad y que estaría ahí para todo. Necesitaba que alguien la quisiera con cada uno de sus defectos, sin juzgarla, y que la apoyase cuando se sintiese al límite por todo lo que tenía a su cargo.

			—¿Y si bajamos al bufé antes de que cierren? —preguntó Harper en voz baja—. Tengo mucha hambre.

			—Solo si molestamos un poco a Emma, anoche no le hicimos suficientes fotos absurdas y hay que mandarlas al grupo. —Sonrió Ingrid con malicia, incorporándose en la cama para alcanzar el móvil de la mesita de noche.

			—Déjalos en paz, estarán durmiendo. —Se rio Brenna, incorporándose hasta quedar sentada apoyada en el cabecero.

			—¿Conociendo a Emma? —preguntó alzando una ceja—. Estarán haciendo de todo menos dormir, que parecen conejos.

			—Oh, por favor, borra esa imagen de mi mente —se quejó Harper estremeciéndose con desagrado.

			

			Brenna soltó una carcajada antes de darle una palmada en el trasero a Harper para que se levantase, pero seguía haciendo ascos y retorciéndose en la cama como si no pudiese soportarlo. Ingrid, por su parte, envió un montón de mensajes al grupo que tenían las cuatro con unas cuantas fotos para molestar a Emma y se levantó para ir al baño.

			Antes de media hora, ya estaban desayunando en la cafetería del hotel, pero no había ni rastro de los demás, por lo que decidieron hacer uso de la piscina que tenía el lugar, para matar el tiempo. Brenna aprovechó para desconectar con sus amigas porque volverían a casa la tarde siguiente y quería tomarse el tiempo para descansar, dejar la mente en blanco era una causa perdida porque no podía dejar de pensar en lo que le esperaba en Nueva York.

			—Sois unas capullas —se quejó Emma al llegar a su lado, dejó la toalla sobre la cara de Ingrid y se sentó en la tumbona a los pies de Harper, que luchaba contra la risa.

			—¿Qué hemos hecho nosotras exactamente? —preguntó Brenna quitándose las gafas de sol para mirarla mejor—. Porque ha sido ella la que ha enviado todo eso, nosotras no tenemos nada que ver —aclaró divertida, señalando a Ingrid.

			—Me da igual, sois cómplices por dejarla hacerlo —insistió frunciendo el ceño.

			—¿Tenemos que preguntarle a tu marido si la noche de bodas ha ido bien o no nos preocupamos? —preguntó Ingrid con malicia, alzando las cejas repetidamente.

			—Vete a la mierda. —Se rio Emma negando con la cabeza—. Ha ido perfectamente, como siempre.

			—Ya está presumiendo de sus orgasmos —se burló Harper incorporándose para dejarle más espacio.

			Brenna negó con la cabeza levantándose, se quitó el vestido abierto que llevaba para lucir el bikini rojo que resaltaba en su piel, les hizo un gesto con la mano y caminó hacia la piscina para nadar un poco, porque no le apetecía nada verse en medio de sus piques sexuales. Adoraba a sus amigas con todo su ser, pero la mayoría de las veces la sobrepasaban cuando empezaban así. Sabía que lo hacían para reírse y para animarla, pero no iba a funcionar de ese modo, prefería estar en un ambiente neutro sin que desapareciesen las bromas. Se sumergió en el agua durante bastantes segundos aprovechando que había poca gente, después emergió para hacer unos cuantos largos y se apoyó en el otro lado de la piscina para observar a sus amigas. Liam había arrastrado a sus amigos a la piscina para estar con su mujer, y no pudo evitar la sonrisa al ver la cara de Will, porque aparentaba tener la peor resaca de su vida y no era de extrañar, con lo que bebió la noche anterior. Alec parecía igual que siempre, sereno mientras observaba a su alrededor, sin reparar en nada en especial, a través de sus gafas oscuras, le hacían parecer más serio de lo normal, marcaban su mandíbula y su pelo parecía un poco más claro. Siempre lo encontró atractivo y eso la irritaba porque no era su tipo; si no fuese tan arrogante y se comportase como un capullo con ella, seguramente podrían intentar ser amigos. Algunas veces se preguntaba por qué era agradable con sus amigas y no con ella, porque sus interacciones eran muy parecidas a las que compartía con ella.

			—¿Ese de allí es Alec Highmith, el jugador de fútbol americano? —preguntó una de las chicas que había cerca de ella, entusiasmada por reconocerlo.

			—¿Dónde? —indagó otra, curiosa, impulsándose en el bordillo de la piscina para poder sentarse y ver mejor.

			—Aquel, el del bañador rojo —lo señaló con la mano—. Está buenísimo con la equipación, pero así... —suspiró soñadora mordiéndose el labio inferior.

			

			—Ve a decirle algo —la animó su amiga al localizarlo; al verla fruncir el ceño negando repetidamente con la cabeza, se rio salpicándole agua con el pie—. Estás perfecta, no seas tonta. Seguro que terminas tomándote algo con él en el bar y... —Alzó las cejas repetidamente.

			Brenna frunció los labios intentando no reírse por lo absurda que era la conversación, eran dos chicas que parecían tener su misma edad. La que reconoció a Alec en primer lugar era rubia con unos increíbles ojos azules, tenía la piel dorada por el sol y algunos lunares que le daban el toque de inocencia. La otra chica era morena, de ojos castaños y no tan guapa como su amiga, pero parecía ser la más lanzada de las dos porque seguía animándola a que se acercase a él.

			—Vamos, seguro que puedes hacer lo mismo que Tanya hace un par de años, ahora tiene todo lo que quiere y apenas se lo tiene que currar —insistió mirándola con atención—. Llevas siguiendo su carrera desde que empezó como profesional, seguro que puedes inventarte algo para que lo tengáis en común.

			—No sé, quizá sigue saliendo con esa chica de las revistas.

			—¿Y qué? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿No has escuchado eso de que los famosos son más propensos a ponerles los cuernos a sus parejas? No pasa nada por ser la amante durante un tiempo, seguro que si lo haces bien, después la cosa cambia y la que sale en las revistas eres tú.

			La rubia arrugó la nariz con inseguridad mirando hacia Alec de nuevo, que se había sentado junto a Harper mientras hablaban todos; al ver que se quitaba las gafas despreocupado mientras se reía, suspiró de nuevo mordiendo su labio inferior. Brenna se dio cuenta de que estaba planteándose en serio acercarse a Alec con malas intenciones, y una parte de ella le gritó que regresara con el grupo para avisarlo porque sabía que odiaba a la gente que se movía por el interés. No quería meterse en cosas que no la afectaban directamente, pero se suponía que, en el fondo, eran algo parecido a amigos, o eso era lo que se empeñaba en decirle Emma.

			—Ve antes de que alguna otra lagarta se le acerque —insistió la morena dejándose caer de nuevo en el agua para acercarse a su amiga—. Es la oportunidad que llevas esperando todo este tiempo, no la desperdicies por pensarlo demasiado.

			—¿Tú qué vas a hacer?

			—Esperarte hasta que me hagas un gesto haciéndome saber que te quedas con él. —Se encogió de hombros como si le restase importancia—. No puede irte peor que a Tanya, Nat. Inténtalo, siempre puedes quedarte con lo poco que consigas de él.

			Brenna empezó a moverse hacia delante, pero la chica morena se giró porque un adolescente que ninguna había visto antes se lanzó cerca de ellas y chocó contra su espalda al sumergirse. Entonces se dio cuenta de que Brenna llevaba tiempo mirándolas y entrecerró los ojos, pero ella fingió que alguien la había llamado y se sumergió para mojarse el pelo antes de dirigirse a la escalera para salir. Sorteando a la gente que se había acumulado en tumbonas y en la piscina, Brenna caminó hacia sus amigos sacudiéndose el pelo con despreocupación a pesar de que sentía miradas sobre ella y no le apetecía nada ser el centro de atención. Alcanzó a ver que la rubia, Nat si no había escuchado mal, nadaba hacia donde estaba su grupo de amigos al mismo tiempo que el chico con el que Brenna se fue la noche anterior la saludaba con la mano.

			

			Era un chico de mediana estatura, tenía el pelo un poco largo y rizado, llevaba barba de un par de días del mismo castaño de su pelo, tenía los ojos marrones y vestía un bañador negro con una toalla blanca colgando del hombro.

			—Anthony —dijo, sorprendida, para sí misma.

			—Hey —dijo él con una sonrisa al llegar frente a ella—. Creía que desayunaríamos juntos.

			—Sí, es que mis amigas me estaban esperando porque teníamos planes y...

			—¿Ocurre algo? —preguntó divertido, acercándose a ella para apartar de su hombro el mechón de pelo que se había pegado a su piel—. Anoche no estabas tan rara.

			—Lo sé —suspiró mirando por encima de él para comprobar que la rubia estaba hablando con Alec de forma casual—. Ven, te presentaré a mis amigos.

			—De hecho, me están esperando en la cafetería del bar. —Se rio con una mueca de disculpa—. ¿Quedamos esta noche?

			—No sé si podré, la verdad es que nos vamos mañana y se pondrán plastas si no estoy lista a tiempo. ¿De dónde dijiste que eras?

			—De Jersey.

			—Entonces estaremos relativamente cerca, podemos vernos aunque estemos a unos minutos en coche —sugirió pensativa—. ¿Me llamas más tarde y concretamos?

			—Claro —asintió intrigado, girándose para seguir su mirada—. ¿Conoces a esos tíos?         —preguntó señalando hacia el grupo.

			—Sí, son mis amigos.

			Justo en ese momento, Emma la localizó entre la gente y le hizo un gesto con la mano para que se acercase, algo que agradeció muchísimo porque se sentía muy incómoda con Anthony y quería quitárselo de encima lo más rápido posible. Conocerlo la noche anterior en un bar, tomar un par de copas y pasar la noche juntos estuvo bien, pero no quería nada más porque no le atraía lo suficiente como para plantearse intentarlo.

			Despidiéndose con la mano, Brenna empezó a caminar hacia el grupo respirando aliviada; no sabía por qué lo había sugerido en un principio, pero esperaba que no la llamase ni al volver a casa ni ningún otro día.

		

	
		
			Capítulo 5

			Para cuando Brenna llegó junto a sus amigos, la rubia había desaparecido con Alec hacia el bar; ella se dejó caer en la tumbona de Harper y buscó su móvil entre las cosas para comprobar que tenía el número de Anthony. No se sorprendió al encontrar cinco llamadas perdidas del número desconocido y cinco mensajes que leyó por encima porque todos decían lo mismo, que necesitaba hablar con ella y que esperaría en la ciudad hasta que regresase.

			

			—¿Qué te pasa? —preguntó Emma dándole un toquecito en la cadera.

			—Nada —mintió guardando el teléfono de nuevo antes de incorporarse—. ¿Qué hacemos ahora?

			—¿Ese con el que hablabas antes es el de anoche? —preguntó Ingrid alzando las cejas, maliciosa—. ¿Vas a quedar de nuevo?

			—Era él y no, no pienso quedar otra vez si puedo evitarlo —respondió cogiendo su ropa para empezar a vestirse—. No tengo nada en contra de él, pero no me atrae lo suficiente. —Se levantó colocando bien el vestido en sus caderas—. ¿Nos vamos?

			Emma la miró con confusión porque no entendía su actitud, pero recogió el bolso para levantarse porque no le gustaba meterse en una piscina con tanta gente, le hizo un gesto a Liam, que estaba hablando con un par de personas, para indicarle que se iban a la habitación. Harper se adelantó para engancharse al brazo de Brenna y esta suspiró por segunda vez en poco tiempo, lo que indicaba que estaba preocupada.

			—¿Estás bien? —preguntó al mismo tiempo que el móvil de su amiga sonaba.

			—Estoy cansada, creo —respondió insegura, buscó el teléfono en el bolso y vio el mensaje de Anthony—. No me jodas —murmuró deteniéndose en seco.

			—¿Ya te ha dicho que está libre para comer? —preguntó divertida—. Te mencioné que no le dieras tu número, pero nunca me haces caso.

			—No me des la charla, por favor —pidió con tono lastimero, tecleando una respuesta—. Vas a venir conmigo y se acabó.

			—Ni de coña, tengo planes en el spa.

			—Por favor, Harper. Nunca te pido nada tan importante y...

			—Dile que no puedes y ya está, no es tan difícil. —Se rio empezando a caminar hacia el ascensor.

			—No puedo, ya he aceptado y no quiero ser maleducada —insistió siguiéndola a paso rápido—. Por favor, te haré una línea de cremas especialmente para ti y convenceré a mi tía para que trabajes en la empresa si todavía estás interesada.

			—Sigue —pidió divertida, pulsando el botón del ascensor.

			—Y te presentaré a alguien para que dejes de meterte tanto conmigo.

			—No, eso no es necesario. —Arrugó la cara—. Te acepto las cremas porque eres tú, pero como se comporte como un capullo, te vas a enterar.

			—¡Eres la mejor! —respondió dándole un efusivo abrazo, haciéndola reír.

			—Sí, sí, lo que tú digas —asintió haciendo que la soltase—. A cambio de todo esto quiero que me expliques qué te pasa.

			—Cuando volvamos y lo sepa todo, prometido —respondió entrando en el ascensor.

			Harper sabía que no le contaría nada hasta que lo hubiese solucionado, y eso era lo que no quería, porque se retraía tanto que no volvía a ser la Brenna bromista de siempre. Tenían experiencia tratando con ella y los problemas con Vincent, siempre intentaba esconder sus sentimientos en el último rincón accesible y todo empeoraba porque se negaba a desahogarse hasta que sentía que podía consumirse. Era su mecanismo de defensa frente al dolor, prefería adelantarse y pensar de forma lógica previniendo el daño, pero no siempre salía como ella esperaba. Antes de que las puertas del ascensor se cerrasen, Will se coló por estas sobresaltándolas, Harper le dio un golpe en el brazo haciéndose daño en la mano y se rio negando con la cabeza.

			—¿Dónde te has dejado a la superestrella? —preguntó Brenna con ironía.

			

			—En el bar con una rubia, creo que lo hemos perdido para lo que queda de día —bromeó encogiéndose de hombros; al verla arrugar la cara, se rio—. No me digas que estás celosa. —La pinchó con malicia.

			—Muchísimo —asintió con ironía, pero después le dio un leve empujón frunciendo el ceño—. ¿Tú estás tonto? —se quejó cuando no pudo moverlo ni un par de centímetros—. Me cae mal porque es un arrogante que se cree el centro del mundo.

			—¿Entonces por qué preguntas por él? —cuestionó Harper intrigada.

			—Porque he escuchado a unas chicas en la piscina hablando sobre él y quieren estafarlo     —respondió encogiéndose de hombros—. Me da igual lo que haga con su vida, pero no quiero estar todo el viaje de vuelta escuchándolo quejarse porque es imbécil.

			—¿Estás segura? —preguntó Will frunciendo el ceño—. ¿Cómo era?

			—Rubia con el pelo muy largo, llevaba un bikini azul y tenía unos ojos increíblemente azules, también lunares por todas partes —respondió con indiferencia; al verlo sacar el móvil, lo paró—. Ni se te ocurra decirle que las he escuchado yo o me montará un numerito, ¿eh?

			—Tu secreto está a salvo con nosotros —prometió Will antes de empezar a escribir.

			Cuando el ascensor se detuvo en su planta, los tres salieron a la misma vez y caminaron hacia la habitación de las chicas mientras Will les explicaba que Emma y Liam iban a quedarse con Ingrid en la piscina y que él estaba aburrido. Brenna fue la primera en meterse a la ducha en cuanto entraron en la habitación y vio que Will se dejaba caer en la cama grande ocupándola casi por completo. Cuando salió minutos después, ya vestida para pasar el día, se sentó a su lado con un suspiro cansado y alzó una ceja al ver que estaba enviándole mensajes a Alec.

			—¿Qué quiere decir eso de «dile a una de las chicas que venga a sacarme de aquí»?            —preguntó señalando el móvil—. ¿No tiene edad suficiente para salir solo del entuerto?

			—No seas mala, Bren. —Se rio Will sin dejar de teclear.

			—No, a mí no me metas porque no pienso ir a por él —se quejó intentando quitarle el móvil.

			—Venga, solo es un favor de nada.

			—Eres consciente de que nos llevamos mal, ¿verdad? —preguntó muy seria, mirándolo a los ojos fijamente—. Porque si voy a ese bar a sacarlo de ahí no pienso ser agradable.

			—Mejor, móntale una escena de celos o algo y que se quede pillado —asintió incorporándose, sonrió con malicia—. Venga, vamos —dijo tendiéndole la mano para tirar de ella y levantarla, pero lo pensó mejor al repasarla con la mirada y se acercó a la puerta del baño para tocar con los nudillos—. ¡Harper! ¿Tienes pintalabios rojo? —preguntó alzando la voz para que la escuchase.

			—No —dijo Brenna al mismo tiempo que su amiga respondía de forma amortiguada. 

			—¡En el neceser que está en la maleta! —indicó su amiga.

			—Que no, joder —se quejó Brenna frunciendo el ceño y cortándole el paso—. No voy a pintarme los labios de rojo putilla, ¿vale?

			—No es de putilla, solo es para que resalte más el color de tu piel —respondió con tono neutro pasando por su lado para llegar a la maleta, sacó el neceser y buscó el color perfecto—. Vale, mejor este, que es más clarito —añadió tendiéndole una barra de labios.

			—Te detesto —gruñó arrebatándosela de la mano para acercarse al espejo—. Dame            —añadió al girarse para quitarle el neceser.

			

			Will intentó no reírse mientras se sentaba en la cama para observar cómo se maquillaba de forma sutil pero llamativa, como siempre que quería conseguir atraer la atención de un hombre. Will solía observar a su hermana mayor arreglarse cuando eran más jóvenes y la echaba de menos desde que se fue a Arizona a vivir con su marido, por eso era tan cercano con las chicas. Tenía mucha más química con Harper y Brenna que con Ingrid o Emma, pero las adoraba a todas y tenían una amistad muy bonita.

			—No pienso arreglarme más, que quede claro —dijo Brenna cerrando el neceser al tiempo que Harper salía del baño envuelta en una toalla y silbaba—. Tú cállate, traidora.

			—Pero si solo he dicho dónde lo tenía, no que te lo pusieras. —Se rio con inocencia—. Estás guapísima, así que sea lo que sea que vayas a hacer irá bien.

			Brenna le hizo burla metiendo el neceser en su maleta y le lanzó unas bragas de encaje blanco a la cara, haciéndola soltar una carcajada. Will se levantó de la cama riendo para ir hacia la puerta, prometiéndole a Harper ponerla al corriente de todo después. Brenna salió de la habitación quejándose porque no quería meterse en problemas, pero en el fondo quería molestar a Alec por lo que había pasado en el aeropuerto con el perfume que iba a regalarle a Emma. Estuvo trabajando en la fragancia semanas y era su regalo de bodas porque era el aroma favorito de su amiga, que se lo robase una de las fans de Alec la enfadaba muchísimo. Fingir una escena de celos iba a ser divertido y podría ser su forma de vengarse a sabiendas de que tendría problemas con él por eso, pero no le importaba con tal de molestarlo.

			—¿Cómo lo vas a hacer? —preguntó Will intrigado.

			—No sé, ¿tú qué sugieres?

			—Creo que deberías actuar como si fuese tu novio o algo así, será la forma más fácil de espantarla y no habrá que dar muchas explicaciones. —Sonrió con malicia—. Eso sí, te aconsejo que no grites o no podremos salir del bar.

			Brenna respiró hondo intentando concienciarse para lo que iba a hacer, lo único que tenía claro era que no iba a tocarlo porque estaba mosqueada y no quería llegar tan lejos. No quería tener su cuerpo musculoso rozando su piel porque se distraería y la cosa no saldría bien, mucho menos cuando apenas llevaba ropa encima.

			Salieron del ascensor y fueron directos al bar, los encontraron sentados casi al fondo en una mesa junto a la cristalera, ella estaba inclinada hacia él diciéndole algo al oído y seguía vistiendo el bikini azul. Alec parecía bastante interesado en lo que escuchaba porque sonreía mientras tenía una mano bajo la mesa, desde allí alcanzaron a ver que ella pasaba el pie por su pantorrilla de forma distraída. Will se quedó en la barra para poder observar mejor e intentó no reírse al ver a Brenna caminando con seguridad hacia la mesa sin detenerse ni un segundo, apartó la silla que había frente a Alec y se sentó con gesto serio.

			—¿Te parece gracioso que me traigas a Las Vegas para estar juntos y que desaparezcas cada vez que me despisto? —preguntó con dureza, mirándolo solo a él—. ¿Por qué siempre tienes que hacer esto?

			—¿De qué está hablando? —preguntó la chica confundida, separándose de Alec despacio.

			—Es mi novio, Barbie. Así que ya puedes estar levantándote y largándote de aquí porque tengo que hablar con él —respondió Brenna en el mismo tono al girarse hacia ella—. ¿Eres cortita y necesitas ayuda para reaccionar? —preguntó con impaciencia.

			

			—Brenna, te estás pasando —dijo Alec sorprendido y confundido.

			—No, es que ya estoy harta de esto —se quejó mirándolo con el ceño fruncido—. Si quieres que lo dejemos, dímelo, pero no te líes con gente a mis espaldas. No te pido tanto.

			—A ver, creo que...

			—Crees nada —lo cortó poniendo las palmas sobre la mesa antes de alzar la mano izquierda—. Me diste esto porque se suponía que íbamos en serio, ¿recuerdas? Me dijiste que me serías fiel y te encuentro con Barbie silicona en el bar del hotel donde nos alojamos. ¿No podías tener un poquito más de clase? —preguntó dolida, bajando la mano con tristeza.

			Alec miró a su alrededor, sintiéndose más incómodo que en toda su vida, y gruñó para sus adentros cuando encontró a Will partiéndose de risa en la barra mientras se tomaba una cerveza. Cuando sus miradas se encontraron y su amigo le hizo un gesto con la mano para que siguiera la corriente, le prometió que lo mataría más tarde.

			—Oye, a mí no me insultes porque no sabía nada de lo vuestro —se defendió la chica—. Las revistas dicen que es uno de los solteros más cotizados, y cuando me lo he encontrado, pues...

			—Llevamos meses juntos, pero no tenemos que compartir nuestra vida en la prensa si no queremos —la cortó Brenna dolida—. Si no te importa, me gustaría poder zanjar esto con él en privado. Te agradecería mucho que te fueras.

			La chica miró a Alec frunciendo el ceño y él asintió con rendición al captar que Brenna estaba allí por lo que Will le dijo por mensaje, la chica se levantó totalmente confundida y recogió la copa.

			—¿Vas a explicarme por qué haces esto? —preguntó Brenna de nuevo cuando la chica se separó un par de pasos de la mesa—. No podemos seguir en una relación así.

			—Solo estábamos hablando, nada más —dijo Alec siguiéndole la corriente.

			—He visto cómo te pasaba el pie por la pierna y dónde tenías la manita, Alec —murmuró molesta—. Sé cómo termina eso y no lo quiero en mi vida. Confiaba en ti, pero...

			—Estás exagerándolo todo.

			—Al contrario, te dije que necesitaba saber que podía confiar en ti —murmuró dolida; al ver que miraba por encima de ella, frunció el ceño girándose para seguir su mirada, y al encontrar a la chica observándolos, negó con la cabeza con decepción, levantándose—. Está claro que esto no va a ninguna parte y no quiero que me hagas daño.

			Para darle más dramatismo al asunto, se quitó el anillo de bisutería que le regaló su madre al graduarse y lo puso delante de él sabiendo que se lo devolvería después, lo miró por última vez con los ojos brillantes porque se mordió el carrillo con fuerza por dentro. Pasó por el lado de la chica, fingiendo un sollozo, y caminó hacia la barra sintiendo su mirada sobre ella. En ese momento, Will le hizo un gesto con la cara para que la siguiera, y Alec obedeció cogiendo el anillo de la mesa.

			—Brenna, espera —dijo caminando tras ella, ignorando a la otra chica, que balbuceó su nombre—. No me hagas esto, ¿vale? —pidió al llegar a Brenna, poniendo una mano en su  cintura—. Eres una cabrona —murmuró entre dientes inclinándose un poco hacia ella.

			—Si llego a saber que vas a ser tan imbécil, no te hago el favor de quitártela de encima       —respondió ella del mismo modo girándose hacia él, miró por un segundo para comprobar que la chica seguía ahí—. Nos está mirando, así que disimula un poco más —dijo bajito, fingiendo tristeza—. De nada, por cierto. Iba a estafarte, que lo sepas.

			

			—¿Cómo estás tan segura? —preguntó él cogiendo su mano para colocarle el anillo en su sitio.

			—La he escuchado hablar en la piscina con su amiga —respondió mirando su mano y sintiendo el calor que desprendía—. No te mereces mi ayuda, así que más te vale comportarte como una persona decente conmigo de ahora en adelante.

			Alec escondió una sonrisa inclinándose hacia ella a propósito porque notaba que su piel se había erizado donde él la estaba tocando, pudo ver las tres pequitas que tenía en el pómulo derecho y cómo sus pestañas hacían sombra hasta media mejilla. Su nariz respingona era mucho más graciosa tan cerca, y el labial que usaba le favorecía muchísimo, como cada vez que se arreglaba un poco. Llevó una mano hasta su pelo para apartarle un rizo desordenado de la cara y ella alzó la mirada despacio y un poco confundida, porque se suponía que no iban a acercarse tanto.

			—¿Sigue mirando? —preguntó él en voz baja, poniendo su melena tras el hombro, dejando este al descubierto.

			—Sí, pero no es necesario que me toquetees tanto —se quejó ella en voz baja cuando Alec puso la mano sobre su cadera—. No me extraña que se acerquen a ti nada más que lagartonas, tienes la mano muy suelta y eres un caprichoso.

			—Así que has estado pendiente de las tías con las que salgo, interesante. —Sonrió de medio lado mostrándole el pequeño hoyuelo que aparecía muy de vez en cuando en su mejilla izquierda—. Si te sientes atraída por mí, podemos arreglarlo.

			—Ni en tus mejores sueños, imbécil —murmuró molesta, pero con una sonrisa dulce.

			Alec se echó a reír acercándose un poco más hasta que sus narices se rozaron, pero Brenna, al no encontrar a la chica por ninguna parte, fue más rápida poniendo las manos en su pecho para detenerlo. Lo empujó un poco sabiendo que cedía hacia atrás porque él quería y le dio un par de toquecitos en la mejilla con la fuerza necesaria para que le picase antes de apartarse de él por completo.

			—Me debes una, chaval —dijo antes de caminar hacia Will, que se estaba divirtiendo de lo lindo—. No vuelvo a haceros un favor en la vida, que quede claro —añadió al llegar a su lado para llamar al camarero.

			—No ha sido para tanto, has estado muy creíble. —Sonrió Will antes de terminarse la cerveza—. Tienes que reconocer que ha sido divertido.

			—Igual que clavarme astillas en la piel —asintió con sarcasmo mientras el camarero le servía un cóctel.

			—¿No era más sencillo que viniese Harper? —preguntó Alec al llegar a ellos—. Nos llevamos mucho mejor.

			—Harper estaba haciendo algo mucho más importante.

			—¿Y era?

			—Ducharse —respondió Brenna antes de darle un trago a su bebida—. Dios, voy a tener pesadillas por tu culpa —se quejó estremeciéndose al dejar el vaso en la barra.

			—No exageres tanto. —Se rio Will mirándolos a los dos—. Ha sido muy creíble, aunque tú has estado un poco lento, tío.

			—No me has avisado de que vendría ella, esperaba a Harper —se defendió encogiéndose de hombros.

			

			—Muy halagador; sí, señor —asintió Brenna con desagrado antes de girarse hacia él—. Desde luego, en mala hora uso mis dotes artísticas para evitar que te estafen porque piensas con la entrepierna.

			—Tampoco te lo he pedido, ¿sabes? —respondió él frunciendo el ceño—. Podría haberme ocupado solo.

			—Claro que sí, después de acostarte con ella y que te robe las tarjetas o algo peor —resopló poniendo los ojos en blanco—. Creo que pensaba acostarse contigo y después fingir un embarazo, pero de nada —añadió dándole un par de toquecitos en el hombro.

			—Sigo sin entender por qué me has ayudado si te molesta tanto.

			—Porque me lo ha pedido Will y haría casi cualquier cosa por él —respondió con firmeza, sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y respiró hondo al ver el número desconocido de nuevo—. No se va a cansar nunca —susurró para sí misma antes de beber otra vez.

			—¿De qué hablas? —preguntó Will interesado.

			—No es nada, cosas del trabajo —mintió dejando el móvil sobre la barra para apartarse el pelo de los hombros.

			Brenna estaba agobiada y no sabía dónde meterse, aceptó el taburete que le tendió Will y apoyó los codos en la barra para esconder la cara entre las manos respirando hondo. Estaba sobrepasada y no había sido capaz de distraerse lo suficiente para despejar la mente, sabía que al pisar Nueva York tendría una avalancha de trabajo que solucionar lo antes posible y que Vincent estaría esperándola. Tenía curiosidad por saber lo que quería, eso no podía negárselo a nadie, pero al mismo tiempo le preocupaba que apareciese en su vida de nuevo después de tanto tiempo.

			—Brenna —la llamó una voz masculina a su espalda.

			Ella cerró los ojos con una mueca de desagrado y no se movió como si de esa forma dejase de ser visible, pero fue todo lo contrario, porque Anthony se acercó a ellos con sus dos amigos y ella se vio acorralada entre el grupo de hombres.

		

	
		
			Capítulo 6

			Alec la miró alzando una ceja cuando se giró despacio en el taburete y forzó una sonrisa para Anthony, que los observaba a los tres con curiosidad porque los había reconocido y esperaba que se los presentase. Will sabía que ella había pasado la noche con alguien porque escuchó hablar a las chicas, y dedujo, por la incomodidad en la mirada de Brenna, que era él. Compartió un vistazo con Alec y este negó con la cabeza de forma imperceptible al entenderlo, pero Will insistió un poco mientras se hacía un silencio incómodo a su alrededor.

			—¿Sigue en pie lo de comer juntos? —preguntó Anthony cuando pasaron unos segundos de silencio.

			

			—Pues... —Carraspeó incómoda, se pasó las manos por las piernas como si de ese modo pudiese apartar la sensación de desagrado.

			—¿No íbamos a comer y después ir a ver ese sitio que nos han recomendado? —preguntó Alec compartiendo otra mirada con Will—. Algo de bucear, si no recuerdo mal, ¿no?

			—Sí, se me había olvidado —asintió Brenna con una mueca de disculpa—. Creo que tendremos que dejarlo para otro momento, Anthony —añadió encogiéndose de hombros, incómoda.

			El muchacho se la quedó mirando un par de segundos, después se inclinó hacia Brenna para cogerla del antebrazo y tirar suavemente con intención de apartarla unos metros para preguntar algo. Ella aceptó desganada, pero les pidió a los chicos que la esperasen al ver que Will se incorporaba en el taburete con gesto preocupado. Alec observó la escena con curiosidad porque ya no parecía tan resuelta como antes, sino agobiada, y no estaba acostumbrado a verla así, mucho menos después de la actuación tan buena que acababa de hacer por él.

			—¿Qué pasa? —preguntó Brenna con voz suave.

			—Eso quiero saber yo, ¿qué está pasando? —dijo él frunciendo el ceño—. Hace una hora me has dicho que iríamos a comer y ahora te encuentro con esos tíos y me sales con que te vas a bucear.

			—Vamos a ver, creo que te estás equivocando —murmuró sorprendida—. Lo que pasó anoche no fue más que sexo, te lo expliqué bien antes de entrar en la habitación, ¿recuerdas?         —preguntó alzando las cejas, él resopló restándole importancia—. En la piscina intentaba ser amable y no darte largas pareciendo una borde.

			—Estupendo, así que solo me utilizaste, ¿no? —preguntó ofendido—. Menos mal que después somos los tíos los que hacemos estas cosas.

			—Madre mía, eres un exagerado.

			—No, simplemente te estoy diciendo que si quedas conmigo, después no puedes decirme que te vas con esos tíos —insistió mosqueado, señalando con una mano hacia Alec y Will, que hablaban con los otros dos de algo sin quitarles los ojos de encima—. Entiendo que te guste la gente famosa y todo el rollo, pero pensaba que eras otro tipo de persona.

			Brenna alzó las cejas sorprendida e irritada por su comportamiento, porque no le debía ningún tipo de explicación, solo habían pasado la noche juntos, pero parecía que Anthony se sentía, en cierto modo, con el derecho de insultarla. Era la primera vez que le ocurría algo así con un hombre y no solía salir demasiado por ahí, pero aquello estaba rebasando un límite que no iba a tolerar.

			—No tengo que darte ningún tipo de explicación sobre lo que hago, ¿sabes? Te conocí anoche y no vas a estar en mi vida el tiempo suficiente como para llegar a eso —dijo muy seria—. Que me acostara contigo no fue más que la necesidad y el alcohol, ¿entiendes? No tenía ninguna intención de volver a verte.

			—Ya —asintió con cierta soberbia.

			—Dios, me agotas —se quejó con tono lastimero—. Que no quiero volver a verte, joder. ¿Es tan difícil de entender? —preguntó frunciendo el ceño.

			Alec, que estaba pendiente de Brenna, la escuchó decir esto último justo cuando se hacían una foto los cuatro tras hablar sobre la temporada de fútbol, se disculpó con un gesto y se levantó del taburete para acercarse a ellos. Brenna parecía a punto de explotar y sentía que le debía quitárselo de encima, por el favor que acababa de hacerle a él, por eso caminó con seguridad hacia ella a pesar de que Brenna lo miró con cara de susto.

			

			—Me acaban de llamar y nos están esperando, ¿estás lista? —preguntó al llegar a ella, ignorando deliberadamente a Anthony.

			—No, tío. Estamos hablando —dijo el otro, molesto—. Vete a firmar unos cuantos autógrafos mientras tanto, ¿quieres?

			—No estaba hablando contigo —respondió con gesto serio, mirándolo.

			—Vale, se acabó —intervino Brenna al sentir que algunas personas los observaban, agarró el brazo del jugador para llamar su atención—. Déjalo estar, por favor —pidió en voz baja, solo para él.

			Alec le mantuvo la mirada a Anthony durante unos largos segundos y este alzó las cejas esperando a que hiciera algo, pero se mantuvo quieto cuando sintió el primer flash sobre ellos. En ese momento, cogió de la mano a Brenna para salir de allí porque no iba a entrar en provocaciones, mucho menos si les estaban haciendo fotos o grabándolos. Will apareció a su lado con el móvil de Brenna en la mano y la miró preocupado porque se le notaba que estaba muy avergonzada, pero no dijo nada hasta que entraron en el ascensor.

			—No tenías que hacer eso —se quejó en voz baja sin mirar a Alec—. Lo tenía controlado y...

			—Se notaba muchísimo que estaba comprendiendo que solo os habíais acostado —asintió con ironía, poniendo los ojos en blanco—. Venga ya, Brenna. Se supone que eres mucho más lista...

			—No te atrevas a juzgarme —lo cortó apuntándole con un dedo—. No soy yo la que se queja de que lo reconozcan y luego se para a firmarle las tetas a las tías en bikini, ¿sabes?

			—Ahí lleva razón, tío —asintió Will con tono neutro.

			—Solo te estoy diciendo que tienes que ser mucho más firme y tener más cuidado de con quién te acuestas —dijo Alec casi a la defensiva, atravesando con la mirada a Will para que se callase.

			—Claro, como aquella vez que te liaste con una tía y resultó ser la sobrina de tu entrenador —asintió Brenna con fingida comprensión, pero después le dio un par de golpecitos en el  hombro—. No des consejos si no vas a aplicártelos, Alec. Eres el menos indicado para hablar de esto y lo sabes.

			Alec se giró hacia Will molesto porque se suponía que aquello quedaba entre Liam y él, por lo que tuvo que contárselo alguno de ellos, y no le sorprendía que hubiese sido Liam, porque no tenía secretos con Emma. Will alzó las manos desentendiéndose e intentando esconder una sonrisa porque le divertía muchísimo ver cómo discutían sin llegar a mayores, ya que, a pesar de llevarse mal la mayor parte del tiempo, eran capaces de comportarse como adultos cuando era necesario.

			El móvil de Brenna empezó a sonar en su pantalón y lo sacó del bolsillo para ver quién era, gimoteó con tristeza al ver el número desconocido otra vez y esperó a que se cortase para plantearse qué hacer, pero empezó a sonar de nuevo. Cerrando los ojos porque sabía que se iba a arrepentir, carraspeó apartándose el pelo de la cara antes de descolgar y llevarse el móvil a la oreja.

			

			—¿Dígame? —preguntó intentando sonar segura.

			—¿Brenna Mitchell? —preguntó una voz masculina.

			Brenna cerró los ojos al reconocer esa voz, pero se estremeció porque ese era el apellido de Vincent, el que ella llevó durante años hasta que decidió que quería ser oficialmente hija de Peter porque era un buen hombre y un padre maravilloso. Se sintió mal al escuchar su nombre unido a un apellido que ya no la representaba, y eso no hacía más que confirmar que Vincent no la conocía en absoluto. De hacerlo, sabría que la niña que dejó dieciocho años atrás ya no era la mujer con la que hablaba y que nada podría hacer que su relación cambiase, pero parecía ignorarlo porque preguntó por ella como si no hubiese pasado todo ese tiempo.

			—¿De parte de quién? —preguntó frunciendo el ceño, agradeciendo que su voz sonase controlada.

			—Soy Vincent Mitchell, su padre —se presentó suavizando más el tono de voz—. ¿Eres tú, Brenna?

			—Sí —respondió con cierta inseguridad, removiéndose sobre sus pies, mirando hacia el indicador para saber cuánto quedaba para llegar a su planta—. ¿Qué quieres?

			—Hablar contigo, hija. Me ha costado muchísimo localizarte y voy a estar unas semanas en la ciudad.

			—Ya, bueno, ahora mismo no estoy en Nueva York y no sé la fecha exacta de mi vuelta     —mintió rascándose la frente como si eso pudiera aliviar la tensión que sentía.

			—Tu madre te ha llamado para decirte que he estado en la empresa, ¿verdad? —preguntó con comprensión; al no recibir respuesta, suspiró—. Hija, sé que hice las cosas mal y que perdimos el contacto, pero era una situación difícil. Estoy dispuesto a intentar arreglarlo si accedes a que nos veamos.

			—Sabes que no tiene ningún sentido que aparezcas más de dieciocho años después a decirme esto, ¿verdad? —preguntó dolida, apartándose un poco del espejo sin darse cuenta de que tenía los ojos brillantes—. Nos abandonaste para tener otra familia con esa mujer y ahora no tiene sentido nada de todo esto.

			—Por favor, Brenna. Déjame explicarme y después haremos lo que quieras.

			—Tengo que colgar —dijo cuando sonó la campanita del ascensor indicando que había llegado—. No me llames más, por favor. Estoy trabajando y no dejas de interrumpir.

			—¿Cuándo vuelves?

			—No lo sé.

			—Por favor, Brenna, tengo mucho que contarte y...

			—No me interesa —susurró antes de colgar, saliendo al pasillo con un nudo en la garganta.

			Will y Alec intercambiaron una mirada confundidos al escucharla reprimir un sollozo mientras caminaba por el pasillo buscando su habitación, ellos la siguieron viendo cómo se pasaba la mano por la cara para apartar la lágrima traicionera que resbaló por su mejilla mientras buscaba su puerta. Tardó unos segundos en comprender que estaban en la planta que ocupaban ellos, pero no dijo nada cuando entraron en la habitación de Alec porque se dejó caer en el sillón intentando controlar sus sentimientos. No sabía que iba a reaccionar de ese modo al escuchar la voz de su padre, mucho menos que se echaría a llorar como una niña pequeña abrazándose al cojín más cercano, pero no podía evitarlo porque llevaba reprimiendo esos sentimientos mucho tiempo. Cada vez que recordaba el último día que lo vio en persona le dolía y se enfadaba a partes iguales porque ya no formaba parte de su vida, pero una fracción de ella quería que lo hiciera como cuando todo funcionaba.

			

			—Brenna —la llamó Will con voz suave, acercándose a ella—. ¿Qué pasa?

			—Nada —mintió pasándose las manos por la cara tras soltar el cojín y levantarse—. Voy a ir a mi habitación para cambiarme, ¿vale? Ahora vengo a por vosotros y...

			—Oye, mírame —pidió en el mismo tono, cogiéndola de las manos—. ¿Quién te ha llamado para que estés así? —preguntó guiándola hasta el sillón y hacerla sentar a su lado.

			—No quiero hablar de eso ahora, solo... —Carraspeó cuando se formó otro nudo en su garganta—. Quiero ir a cambiarme para no llegar tarde, en serio.

			Alec le indicó a Will que iba a cambiarse al baño para dejarlos solos y, en cuanto se cerró la puerta, Will la atrajo hacia su pecho para abrazarla con fuerza. Brenna se echó a llorar sin poder evitarlo, aferrándose a él. Balbuceó algo que ninguno entendió y se dejó abrazar durante el tiempo que necesitó para tranquilizarse mientras él pasaba una mano con cariño por su espalda o le apartaba el pelo del cuello cuando temblaba. Llevaba controlándose desde que habló con su madre el día anterior y no sabía cómo pudo aguantar tanto tiempo, pero escucharlo fue demasiado, en especial cuando le pidió verla con el mismo tono que usaba cuando era una niña, la deshizo.

			—¿Mejor? —preguntó Will con dulzura cuando ella se separó despacio.

			—Lo siento, ha sido un momento de debilidad muy absurdo —susurró avergonzada, pasándose las manos por la cara para apartar la humedad.

			—¿Quieres contármelo y te desahogas un poco?

			—Era Vincent —murmuró con cierto desagrado; al verlo fruncir el ceño, especificó—: Mi padre biológico, lleva en la ciudad unos días y ha estado llamándome porque quiere verme.

			—¿Ha vuelto después de tanto tiempo? —preguntó sorprendido, apretando su mano al verla temblar un poco.

			—Dice que quiere recuperar los años perdidos —dijo apagada, intentando tranquilizarse—. Llevo quince sin verlo. La última vez que estuvo cerca de mí, extorsionó a mis padres para dejar de verme, Will —se afligió de nuevo—. No puedo verle otra vez porque me liará y nos hará daño. Noah se pondrá furioso cuando se entere, y mi madre..., Dios, mi madre lo va a pasar fatal si se acerca a nosotros ahora, ella es feliz con Peter. No puede estar pasando esto de nuevo —susurró alterada. 

			—Respira —pidió preocupado, cogiendo sus manos de nuevo para girarla hacia él y que lo mirase—. Brenna, escúchame, por favor.

			—No, Will. —Lloró sin dejar de negar con la cabeza—. Hizo sufrir muchísimo a mi madre, los escuchaba discutir todo el tiempo, ¿entiendes? —Hipó intentando coger aire—. Nos abandonó para irse con otra mujer y tener otra familia. Mi madre tuvo que buscarlo durante meses para conseguir el divorcio y mi tía tuvo que pagarle para que firmase los papeles. —Tragó saliva de forma ruidosa—. Si Peter se entera de que quiere recuperar el tiempo perdido conmigo, que pretende acercarse a mi madre como si nada, entonces...

			—Creo que te estás adelantando porque estás asustada —dijo con voz suave, intentando poner en práctica lo que había estudiado en la carrera de Psicología—. Tienes que esperar un poco, dejar que las cosas ocurran antes de ponerte en lo peor, Bren. Seguro que si te mantienes firme y le pones un límite, podrás controlar la situación.

			

			—No, es especialista en camelar a la gente —susurró preocupada, levantándose despacio y pasándose las manos por el pelo—. Mi madre me llamó antes de ayer para decirme que se había presentado en la empresa, ¿vale? Así que tiene que saber que trabajo allí desde hace un par de años y que nos va bien, lo que quiere decir que ha aparecido para pedir algo. —Se giró hacia él angustiada—. Siempre aparece porque quiere algo, Will. No es porque quiera estar cerca de mí.

			—Entonces debería saber que no vas a darle lo que sea que quiera —respondió levantándose también para acercarse a ella—. Brenna, eres mucho más dura de lo que muestras. —Puso las manos sobre sus hombros para que dejase de moverse—. Entiendo lo que sientes porque sé lo difícil que es ser hijo de padres separados, pero puedes con esto.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó con inseguridad.

			—Porque ya lo has hecho otras veces y eres fuerte —respondió con certeza, apretó sus hombros con cuidado—. Si aceptas verlo será porque tú quieres. No le debes nada y ambos lo sabéis, pero tienes que convencerte para poder afrontarlo.

			—Me da miedo que nos vuelva a hacer daño, Will —susurró preocupada, se acercó a él para que la abrazase de nuevo—. No puedo decirle esto a mi madre o a las chicas porque no me dejarán tranquila, pero estoy cagada de miedo.

			—Lo sé —la estrechó contra su pecho respirando hondo—, pero sabes que no estás sola y que solo tienes que pedirlo para que te ayudemos en lo que necesites.

			Brenna asintió tragando saliva ruidosamente, se dejó abrazar cerrando los ojos, porque se sentía reconfortada, y respiró hondo de forma entrecortada para lograr tranquilizarse. Por su parte, Alec había escuchado la conversación desde el baño y empezaba a comprender un poco la coraza que Brenna exhibía al mundo para protegerse. Podía entender una parte de su preocupación porque él no tenía buena relación con sus padres, aunque era por motivos muy diferentes, pero en cierto modo comprendía que fuese tan brusca con él.

		

	
		
			Capítulo 7

			Cuando se tranquilizó por completo, decidieron ir a buscar a los demás tras cambiarse e ir a bucear, porque era el último plan que tenían antes de volver a casa. Ninguno mencionó nada de lo que había pasado porque pretendían que lo que quedaba del día fuese divertido y Brenna pudiese relajarse un poco. Will estuvo pendiente de ella en todo momento, porque temía que flaquease delante de las chicas y estas hiciesen miles de preguntas, incluso llegó a evitar que hiciesen algunos comentarios respecto a sus ojos rojos, para impedir que dejase de sonreír.
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